Urbanismo, arquitectura y proyecto socio-cultural. Una visión crítica de la investigación del proyecto arquitectónico y de su construcción. La irracionalidad actual de la producción social del espacio. Una propuesta alternativa y al margen del poder: Editorial by Fernández Alba, Antonio
1 1 
URBANISMO, ARQUITECTURA 
Y PROYECTO SOCIO-CULTURAL. 
UNA VISIÓN CRÍTICA DE LA 
INVESTIGACIÓN DEL PROYECTO 
ARQUITECTÓNICO 
Y SU CONSTRUCCIÓN. 
LA IRRACIONALIDAD ACTUAL 
DE PRODUCCIÓN SOCIAL 
ESPACIO. UNA PROPUESTA 
ALTERNATIVA Y AL MARGEN 
DEL PODER 
La arquitectura es un sistema que opera en el espacio e interpreta las 
necesidades del habitar del hombre en el mundo, y esto lleva consigo 
una libertad de elección para resolver las múltiples soluciones que el 
acto de proyectar puede ofrecer. La capacidad selectiva del arquitecto 
es la encargada de singularizar la opción para una propuesta determi-
nada, y esta opción elegida deviene producto de una síntesis entre 
las dos razones complementarias del proyecto: la razón compositiva y 
la constructiva. 
[ ... ] la arquitectura, vinculada a la fidelidad de sus orígenes, se 
debería entender como un itinerario de invenciones, como supuesto 
de iniciativas figuradas, coherencia de la materia trascendida, suma 
de actividades creativas; en definitiva, como «el arte de construir con 
solidez científica y con elegancia no caprichosa», en el buen decir de 
los arquitectos del pasado (Lódoli, entre otros). Existe una opinión, 
ampliamente difundida y compartida, por la que el arte de imaginar el 
espacio de la arquitectura concluye en su escritura. Algunos, incluso, 
consideran tal aserto revolucionario. 
El proyecto de la arquitectura lleva implícita la facultad de imagi-
nar, imaginar formas en el espacio, que sobrepasan la realidad, para 
después edificarlas en la propia realidad y es, o resulta ser, la facul-
tad imaginativa (iniciática, invención) un resorte que permite pre-figu-
rar nuevas formas para el discurrir de la vida; anticipar ámbitos espa-
ciales ajustados a la biografía del ser humano; o bien, recurrir, por 
mediación del espacio, a con-figurar el cúmulo de ensoñaciones ma-
teriales donde se puede verificar la acción, de la que es solidaria la 
existencia. El arte de la arquitectura es constructivo por naturaleza. 
Por eso la audacia de sus conquistas suele quedar reflejada en el 
trabajo que circunda la materia, atareada ésta, generalmente, en su-
perar los límites de la expresión geométrica. 
Siempre fue hermoso para el trabajo del hombre mostrar cómo 
es posible que surjan las cosas, imaginar el lugar y atribuirle el inaudi-
to poder de la transformación. Atendiendo a tales resonancias, resulta 
imprescindible hacer evidentes las falsificaciones proclives a la enaje-
nación de las prerrogativas del lugar. 
El ejercicio de la arquitectura, la construcción de sus espacios, 
son siempre legítimos en la medida de su autenticidad, pero discrimi-
nar las formas auténticas de los valores ficticios, en estos tiempos de 
esnobismo y simulacro, no es tarea recomendable, por la fatiga que 
exige acotar la novedad. 
La novedad se instala en los ambiguos territorios de la creativi-
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dad, y se intuye como el resultado de la originalidad. Pero no hay 
mayor engaño que pensar o creer que la auténtica originalidad es 
mera cuestión del impulso de la inspiración: originar, en arquitectura, 
consiste en combinar, eso sí, con paciencia y esmero, el territorio 
legítimo del espacio, que resulta no ser otro que el de la belleza. 
[ ... ] 
Concibo la arquitectura como la estructura inicial que «ordena el 
espacio» de aquel lugar que ha de edificar el ser. Desde esta con-
cepción, el trabajo del arquitecto se presenta como un dilema ético 
entre el imaginary el construir el ámbito de la morada del hombre. De 
hecho, se entiende que el espacio -relato metafísico de la arquitec-
tura- se puede «proyectar» desde la arquitectura; el lugar sólo se 
puede «Construir» desde el fluir de la vida; el espacio de la arquitectu-
ra es el soporte que proyecta el arquitecto; el lugar, la arquitectura 
que construye el ser desde la necesidad y el recuerdo, junto al víncu-
lo de la arcana presencia de la naturaleza. 
Mi búsqueda del lugar viene controlada por las servidumbres y 
dependencias que en el espacio se dan acerca de los menesteres 
y funciones del habitar del hombre, Qfe son, por su propia naturaleza, 
diferenciados y heterogéneos. Tales circunstancias les impiden ser 
libres en la expresión, al no poder manifestarse en comarcas tautoló-
gicas, como las matemáticas. Esta servidumbre está ligada en princi-
pio a la materia y a las leyes que su naturaleza imprime: larga mar-
cha e itinerario vacilante para solventar el salto cualitativo de espacio 
a lugar. 
[ ... ] La arquitectura es para mí un medio de liberación o conoci-
miento, que puede incluir la pasión o la aventura siempre que no se 
pretenda aceptar tal conocimiento como una categoría al margen de 
la vida. 
[Antonio Fernández Alba, La metrópoli vacía, Aurora y crepúsculo 
de la arquitectura en la ciudad moderna, Barcelona, Anthropos, 1990.] 
Cada sociedad nacida de la historia en el marco de un modo de 
producción, con sus particularidades inherentes a este marco, mode-
laba tiempo atrás el espacio. ¿Cómo? Ya lo hemos visto. Mediante la 
violencia (guerras y revoluciones), por la astucia política y diplomática, 
finalmente por el trabajo. El espacio de una sociedad así podía lla-
marse «Obra». 
[ ... ] 
¿Cuál es pues el estatuto político del espacio? Se politiza, lo cual 
exige su despolitización. El espacio politizado destruye sus condicio-
nes políticas, ya que su gestión y apropiación desmienten el Estado 
junto con los partidos políticos. Exigen otras formas de gestión (que 
se llamarán: «auto-gestión», unidades territoriales, ciudades, comuni-
dades urbanas, distritos, regiones, etc.). El espacio pues agrava el 
conflicto inherente a lo político, y al Estado como tal. Introduce con 
más fuerza lo anti-político en lo político, es decir, la crítica política que 
tiende hacia el fin del momento político, hacia su autodestrucción. 
[ ... ] 
Siempre se llega en la prueba del espacio a un momento dramá-
tico, el del cuestionamiento radical, ya se trate de filosofía o de reli-
gión, de ideología o de saber, de capitalismo o socialismo, de Estado 
o comunidad. La prueba del espacio, confrontaciones y enfrentamien-
tos, transcurre desigualmente respecto a las formaciones históricas, 
según su arraigo en la naturaleza y sus particularidades naturales, se-
gún sus enganches más o menos fuertes con lo histórico. El momen-
to dramático, nadie puede eludirlo [ ... ]. La hipótesis de un sentido 
último y presupuesto del devenir histórico se desmorona ante el análi-
sis de las estrategias en la superficie del planeta. Tanto al final como 
al principio de este devenir, se encuentra la tierra, con sus recursos, y 
los objetivos que propone. La tierra, antiguamente presentada como 
Madre, se presenta actualmente como el centro alrededor del cual se 
sitúan los espacios diversos (diferenciados). Liberada de los caracte-
res religiosos e ingenuamente sexuales, la tierra como planeta -es-
pacio planetario- vuelve a ocupar su lugar primordial en el pensa-
miento y la actividad práctica. 
[ ... ] las fronteras sobre las que se libran los combates (práctica Y 
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teóricamente) ya no pueden trazarse como si separasen, por un lado 
el campo de la clase dominante, y por otro, el de la clase explotada y 
oprimida. Las demarcaciones atraviesan todos los campos, incluidos 
los de las ciencias, el conocimiento, y todos los sectores, extra políti-
cos y políticos. Las grandes luchas teóricas tienen objetivos estratégi-
cos que se ha tratado de elucidar: la reunión de lo que fue separado 
y el discernimiento de lo que fue confundido [ ... ]. 
Un «proyecto» transcurre a través de las líneas y entre las líneas 
de este libro, del principio al fin. ¿Qué proyecto? El de una sociedad 
diferente (un modo de producción distinto) en el que otros determi-
nantes conceptuales orientarían la práctica social. 
[ ... ] Una transformación de la sociedad supone la posesión y la 
gestión colectiva del espacio, mediante la perpetua inteNención de 
los «interesados», con sus múltiples intereses, diversos e incluso con-
tradictorios; o sea, la confrontación. Lo cual aparece a través de los 
problemas llamados «del entorno», no sin riesgo de rodeo o de des-
viación. 
En cuanto a la orientación del proceso que así se inicia, pasando 
por esta apertura, se ha tratado de mostrarla: tiende a superar las 
separaciones y disociaciones, sobre todo entre la «obra» (única; obje-
to que lleva la marca de un «sujeto», el creador, el artista, y de un 
momento que ya no volverá) y el «producto» (repetido, resultado de 
gestos repetitivos, por tanto reproductible, llevando al límite la repro-
ducción automática de las relaciones sociales). 
Se trataría pues, en el horizonte, en el límite de los posibles, de 
producir el espacio de la especie humana, como obra colectiva (gené-
rica) de esta especie, a semejanza de lo que se llamó y se llama 
todavía «el arte»; y que ya no tiene sentido a escala del «objeto» 
aislado, por y para lo individual. 
Crear (producir) el espacio planetario como soporte social de una 
vida cotidiana metamorfoseada, abierta a las posibilidades múltiples, 
como si oriente se abriese al horizonte. Es lo que anunciaron los 
grandes «Utópicos» (que no fueron «Utopistas», ya que mostraban los 
posibles) Fourier, Marx, Engels, cuyo sueño e imaginación, tanto 
como los conceptos, estimulan el pensamiento teórico ... 
Una «orientación». Nada más y nada menos. Lo que se denomi-
na: un sentido. A saber: un órgano que percibe, una dirección que se 
concibe, un movimiento vivido que se abre camino hacia el horizonte. 
Nada que se parezca a un sistema. 
[Henri Lefebvre, La production de l'espace (trad. al español de 
M.ª Luisa Crispi), París, Anthropos, 1974 (ejemplar mimeografiado).] 
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El otro arte, capaz de evolución, radica también en su período espiri-
tual, pero no sólo es eco y espejo de él sino que posee una fuerza 
profética vivificadora, que puede actuar amplia y profundamente. La 
vida espiritual, a la que también pertenece el arte y de la que el arte 
es uno de sus más poderosos agentes, es un movimiento complejo 
pero determinado, traducible a términos simples, que conduce hacia 
adelante y hacia arriba. Este movimiento es el del conocimiento. Pue-
de adoptar diversas formas, pero en el fondo conseNa siempre el 
mismo sentido interior, el mismo fin. 
Están oscuras las razones por las que todo movimiento progresi-
vo y ascendente tenga que realizarse con el sudor de la frente, a 
través de sufrimientos, malos momentos y penas. Cuando se ha al-
canzado una etapa y se ha apartado más de un pedrusco del cami-
no, una perversa mano invisible lanza sobre él nuevos bloques que 
parecen cerrarlo y borrarlo por completo. 
Entonces surge inevitablemente un hombre en todo semejante a 
nosotros, pero que lleva dentro una fuerza «visionaria» y misteriosa. 
Él ve y enseña. A veces quisiera liberarse de ese don superior que a 
menudo es una pesada cruz. Pero no puede. Acompañado de burlas 
y odios, arrastra hacia adelante y cuesta arriba el pesado y reacio 
carro de la Humanidad que se atasca entre las piedras. 
[ ... ] 
La verdadera obra de arte nace misteriosamente del artista por 
vía mística. Separada de él, adquiere vida propia, se convierte en una 
personalidad, un sujeto independiente que respira individualmente y 
que tiene una vida material real. No es pues un fenómeno indiferente 
y casual que permanece indiferente en el mundo espiritual, sino que 
posee como todo ente fuerzas activas y creativas. La obra de arte 
vive y actúa, colabora en la creación de la atmósfera espiritual. 
[Kandinsky, De lo espiritual en el arte, Barcelona, Barral, 1973.] 
Las obras del Hombre, las empresas del hombre, conquistas son y 
méritos de sus esfuerzos. «Y con todo», dice Hólderlin en duro con-
traste, todo ello no atañe a la esencia de ese su morar en la Tierra; 
todo ello no llega al fundamento de nuestra realidad de verdad. Que 
la realidad de verdad del hombre es, en su fondo, «poética». Por 
poesía estamos ahora, con todo, entendiendo ese nombrar fundador 
de Dioses y fundador también de la esencia de las cosas. «Morar 
poéticamente» significa, por otra parte, plantarse en presencia de los 
dioses y hacer de pararrayos a la esencial inminencia de las cosas. 
«Poética» es, en su fondo, nuestra realidad de verdad; lo cual viene a 
decir: que estar fundada y fundamentada no es mérito suyo; es un 
don. 
No es la Poesía simple y aE:lventicio adorno de la realidad de 
verdad, ni transitoria exaltación espiritual, entusiasmo o entretenimien-
to. La Poesía es el fundamento y soporte de la historia; no una simple 
manifestación cultural, menos aún «expresión» del «alma de una cul-
tura». 
[Martin Heidegger, Holder/in y la esencia de la poesía (ed., trad., 
comentarios y notas de Juan D. García Bacca), Barcelona, Anthropos, 
1991.] 
El poeta tiene por deber, por vocación, poblar con la Palabra la tierra, 
los materiales lugares ·de habitación del hombre. [ ... ] No se puebla la 
tierra con ciencia -lógica, matemáticas, física ... - que, por ser y para 
ser ciencias, tienen que abstraer de lugar y tiempo, mucho más de 
tierra y sazón. Razón por la cual puede decir con toda verdad Hól-
derlin: 
«Por la poesía y poéticamente [dichterisch] es como el hombre 
ha vuelto habitable la tierra.» 
Poéticamente, que científicamente nos va resultando esta nues-
tra tierra cada vez menos habitable, y al menor descuido de algún 
aprendiz de brujo, en ciencia o en política, quedará para siempre 
deshabitada e inhabitable. 
La ciencia, la técnica, sea material o no, son, sin duda alguna, 
méritos (VerdiensQ; y está el hombre lleno de ellos -concede Hól-
derlin. Mas no por tales méritos ni por su cúmulo resulta habitable 
nuestra tierra. Habitable y habitada por hombres, ideas, leyendas, 
fantasmas, historias: Cultura. 
[Juan David García Bacca, «Comentarios a la "Esencia de la 
poesía"», en ibíd.] 
Si el saber fuese lo adecuado a la condición humana, el hombre 
hubiera podido permanecer en las culturas de sabiduría, en algunas 
de las cuales se supo mucho de lo que ahora descubrimos, mucho 
quizá de lo que es~ al descubrirse. Mas si el saber es el imán del 
pensamiento, una vez logrado se acumula y se alza como pasado 
frente al hombre. Mientras que el pensar es acción, insustituible 
acción, en la que se revela la esencia de la condición humana: 
descubrir la ignorancia rescatando su libertad. Y sólo así se abre el 
futuro. 
[ ... ] 
De la razón poética es muy difícil, casi imposible, hablar. Es 
como si hiciera morir y nacer a un tiempo; ser y no ser, silencio y 
palabra, sin caer en el martirio ni en el delirio que se apodera. del 
. insomnio del que no puede dormirse, solamente porque anda a solas. 
¿Lo llamaríamos desamparo? Tal vez. Terror de perderse en la luz 
más aún que en la oscuridad, necesidad de la respiración acompasa-
da, necesidad de la convivencia, de no estar sola en un mundo sin 
vida; y de sentirla, no sólo con el pensamiento, sino con la respira-
ción, con el cuerpo, aunque sea el minúsculo cuerpo de un pequeño 
animal, que respira: el sentir la vida, donde está y donde no está, o 
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donde no está todavía. En este «lagos sumergido», en eso que clama 
por ser dentro de la razón. 
[María Zambrano, Notas de un método, Madrid, Mondadori, 
1989.] 
Y Antígona, la doncella, se conoce, y . aun antes se siente como lo 
que es: un ser íntegro, una muchacha enteramente virginal. Lo que 
se le presenta como lo que era; como una promesa de perfectas 
bodas y ya no las tendrá; es lo que ella ve, ~ues qué es la finalidad 
no alcanzada lo que al inocente condenado se le revela, lo que a la 
víctima verdadera de sacrificio se le aparece. Víctima digna de sacrifi-
cio es al modo humano, quien no ha andado en busca de ello, quien 
no ha dispuesto de su propio ser y de su propia vida yendo en busca 
de sacrificio, tan frecuente en los tiempos modernos que, en esto al 
menos, sí parece que estén ya pasando. Este tiempo aún palpitante, 
poblado de víctimas en busca de sacrificio, por no saber qué hacer 
del ser y de la vida, por vértigo del tiempo, por espanto de ese «tie-
nes frente a ti toda la vida» -que al adolescente angustiado se le 
repite- desconociendo que es eso justamente lo que le espanta: 
tener frente a sí toda la vida, toda como una esfera compacta, inacce-
sible como un absoluto del vivir instante a instante. Por anhelo tam-
bién de realizar el ser inasible, de ver el rostro verdadero que cada 
hombre siente escondido y por ver, a lo menos en algunos casos, el 
rostro resplandeciente, la verdadera y santa faz, la única. Mas Antígo-
na, aurora de la humana conciencia, no la tuvo tan siquiera de su 
sacrificio. [ ... ] 
Mientras la historia que devoró a la muchacha Antígona prosiga, 
esa historia que pide sacrificio, Antígona seguirá delirando. Mientras la 
historia familiar, la de las entrañas, exija sacrificio, mientras la ciudad y 
su ley no se rindan, ellas, a la luz vivificante. Y no será extraño así que 
alguien escuche este delirio y lo transcriba lo más fielmente posible. 
[María Zambrano, Senderos, Barcelona, Anthropos, 1989.] 
Se me hace difícil expresar en pocas palabras la honda im-
presión que me causa el contacto con los lugares construidos y 
diseñados por Antonio Femández Alba. Un hecho singular atra-
viesa su quehacer profesional e intelectual en el que se nos revela 
la herida más íntima del ser humano, el hontanar de ese brotar 
limpio, de aguas transparentes, saludables, en que toda nascencia 
tiene su asiento. Acercarse a su obra es tocar de alguna forma la 
raíz de la inocencia. Esa utopía de lugar y tiempo en que todo 
acontecer se hace creación y convivencia, reconocimiento y reci-
procidad, afirmación del otro y de su diversidad productiva. 
Su obra muestra un secreto, esa escritura interior en la que 
se expresa y encuentra alguien que motiva y es razón de su ima-
ginar y construir. En verdad, la imagen del otro que se esconde en 
el imaginar, en el sentir y en el expresar, es el hilo conductor de 
tantos temas y problemas que el quehacer profesional provoca en 
el entorno; el indicio de una inadecuación al mismo y de la dife-
rencia objetiva de sus valores. Todo ello crea un contraste y una 
diversidad de proyectos y de objetivos, que inciden en la materia-
lidad, en esa construcción del lugar concreto, afectivo que el ser 
humano en realidad de verdad necesita para morar en la belleza. 
La expresión de su obra sigue aquella senda que señala María 
Zambrano como horizonte: «El laberíntico camino de la humana 
historia, en incesante búsqueda de la perdida inocencia», aquella 
que guarda la palabra recibida. 
Lo verdaderamente importante del análisis de la obra es que 
de alguna forma nos revela a ese otro que llevamos dentro, quien 
nos hace trabajar, pensar, hablar o callar. «El otro es la compañía 
que todo ser necesita. Nadie va solo ... va acompañado del otro, 
sin el cual no podría hablaD>, ni actuar, ni imaginar. Quizás en el 
fondo nuestra actividad no sea más que eso, un ir siempre en 
4/ANTHROPOS 152 
busca del otro. Y este otro que acompaña al sujeto, no es otra 
cosa que «ausencia de un dueño perdido». «La maravilla es salir 
con el otro», dice bellamente M. Zambrano. Todo ello nos lleva 
al abismo de las entrañas, donde se origina la memoria, el recuer-
do, y la proyección de nuestros deseos y, en definitiva, la concre-
ción material de los proyectos. 
En A. Femández Alba se nos ofrece con insistencia y clari-
dad esa nota peculiar de singularidad que destaca dolorosamente 
en la vorágine del tráfico actual del poder y sus influencias injus-
tamente discriminantes; que dejan en el margen del caminar ético 
e intelectual diferente a quienes no siguen modas y conveniencias 
profesionales. No en vano cuanto alienta su investigación, docen-
cia y proyección, constituye una profesión intrínseca exclusiva-
mente al servicio de la vida en una sociedad generadora universal 
de la muerte. Le importa, por encima de cualquier otra cosa, la 
dimensión ética y estética del quehacer humano, la creación de un 
lugar, una morada como área comfeta de convivencia posible. 
Todo ello da sentido y objetividad a su imaginar y construir ar-
quitectónicos. Este sentido es el que expresan con meridiana clari-
dad los textos con que iniciamos este editorial. El otro interior, 
nuestro acompañante en continuo diálogo implícito o explícito, es 
quien nos hace entender el sentido de nuestra producción social. 
No otra cosa expresan esos textos. El horizonte de la proyección 
arquitectónica radica en el corazón del hombre; como la síntesis 
de dos razones complementarias: <<La razón compositiva y la 
constructiva», para resolver electivamente las «necesidades del 
habitar del hombre en el mundo». Lo cual nos enfrenta con el 
hecho del origen de la arquitectura como un «itinerario de inven-
ciones», esto es, ·el arte de construir con calidad científica y ele-
gancia estética. Imaginar y construir, he ahí la tarea, o sea, prefi-
gurar nuevas formas y configurar materialmente la verificación de 
los ensueños. <<El arte de la arquitectura es constructivo por natu-
raleza.» La construcción del lugar es su última finalidad, es decir, 
«hacer posible el habitar del ser en un territorio de belleza». Todo 
ello requiere conectar con la potencia maravillosa del originar, 
con sus invenciones transformativas del espacio y la conforma-
ción de un lugar vital. Por este motivo también la arquitectura es 
un camino iniciático, una vía de liberación y conocimiento. Todo 
ello expresa muy inicialmente una invitación a la lectura de esos 
magníficos trabajos que encontramos en sus imágenes, escritura y 
obra construida. 
Los textos que inician este editorial son un eco sencillo de 
su preocupación fundamental: habitar humanamente el espacio, 
transformarlo en lugar, en morada. 
La obra de H. Lefebvre sólo tiene un sentido: proponer 
cómo el análisis de la producción del espacio pone en cuestión 
radicalmente la doctrina actual del Estado y de las políticas for-
males de representación indirecta de los ciudadanos. El espacio 
pide autogestión, no delegación. Lá tierra se presenta como uni-
dad planetaria y ocupa un lugar primordial «en el pensamiento y 
la actividad práctica>>. Una visión crítica de la actual producción 
del espacio exige un proyecto de sociedad diferente: su gestión 
colectiva, un lugar para la especie humana en conjunto. Se abre 
un horizonte y una orientación en el límite de lo posible: <<produ-
cir el espacio de la especie humana [ ... ] Crear (producir) el espa-
cio planetario como soporte social de una vida cotidiana meta-
mmfoseada>>. Todo un sentido nuevo, a saber, «Un movimiento 
vivido que se abre camino hacia el horizonte. Nada que se parez-
ca a un sistema». 
El texto de Kandinsky nos recuerda la fascinación del arte y 
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la potencia de la vida espiritual que éste expresa como una de sus 
formas. Se admira del carácter trabajoso de una vía ascensional, 
que necesita la emergencia histórica de un hombre singular «que 
lleva dentro una fuerza visionaria y misteriosa>> de la que no pue-
de desprenderse. Y de este modo «la obra de arte vive y actúa, 
colabora en la creación de la atmósfera espiritual». 
El texto de M. Heidegger y J.D. García Bacca se refiere a 
las ideas de Hülderlin sobre la esencia de la poesía. Heidegger 
destaca el fondo poético del hombre, su «morar poéticamente». 
Por eso mismo el estar fundado es un don. <<La poesía es el 
fundamento y soporte de la historia>> y «el poeta. -comenta 
J.D. García Bacca- tiene, por vocación, poblar con la palabra la 
tierra>>. La poesía la hace, pues, habitable, cosa que es incapaz de 
hacer la ciencia. No en vano dice con toda verdad Hülderlin: <<Por 
la poesía y poéticamente es como el hombre ha vuelto habitable 
la tierra>>. Es su forma de construir el lugar, la morada. 
M. Zambrano cierra este conjunto de ecos y silencios que 
resuenan en la obra de A. Femández Alba. Esa razón poética que 
despierta siempre con la aurora. No se puede permanecer para 
siempre con los saberes de la tradición, ya que el pensamiento . 
nos enfrenta al continuo fluir del tiempo y de su historia. No en 
vano, «el pensar es acción, insustituible acción, en la que se re-
vela la esencia de la condición humana: descubrir la ignorancia 
rescatando su libertad». La razón poética, por eso, habita el filo de 
la realidad y la irrealidad, de la palabra y el silencio, del ser y el 
no-ser. La razón poética nos hace «el sentir la vida, donde está y 
donde no está. O donde no está todavía>>. La figura de Antígona 
que analiza y crea M. Zambrano es la imagen veraz de todo ser 
íntegro llevado violenta e inocentemente al sacrificio. Nos recuer-
da en su figura algo más profundo, cómo aún hoy la historia y la 
ley exigen sacrificios de seres singulares y concretos. 
Este conjunto de textos toca algunas de las fibras más ínti-
mas que entraña la comprensión de los propósitos más personales 
de A. Femández Alba y que con una cierta claridad expresa el 
conjunto de su obra y escritura: imaginar y construir poéticamente 
el lugar del ser humano. 
1. Análisis de su obra y pensamiento (el contenido 
de este número) 
La revista Anthropos estructura el contenido de sus números en 
dos ámbitos perfectamente diferenciados. En el primero se ofrece 
la propia visión del autor acerca de su obra, lo que solemos lla-
mar autopercepción o biografía intelectual, y en el segundo el 
estudio y lectura de la obra y sus contribuciones, atendiendo a los 
diversos niveles de implicación y profundidad. A Femández Alba 
nos ofrece la visión de su trabajo desde una carta previa en que 
define su postura acerca de aquellos temas que configuran la tra-
ma de su quehacer profesional e intelectual y destaca de manera 
especial su sentido ético. Utiliza el género epistolar para poder 
resaltar con la mayor sencillez la genealogía de los temas que 
verdaderamente le preocupan y que a su vez son de alguna signi-
ficación. Afirma ante todo su vinculación cultural a la escuela 
española de arquitectura. Por eso mismo, su trabajo «se ha des-
arrollado dentro de una rica y significativa herencia arquitectóni-
ca, anclada en la más profunda tradición de la escuela española>>, 
dice. En su quehacer se conjugan un amplio campo de intereses y 
preocupaciones: historia, tradición, raíz cultural, memoria, proyec-
to, propósito ético. Todo ello para poner de relieve que lo impor-
tante hoy es «construir bien la escasa arquitectura que se proyec-
ta>>. Su práctica activa de la arquitectura ha recorrido «esa tenta-
ción progresista>> que consiste en el «ejercicio práctico del trabajo 
de arquitecto, enseñanza, indagación cultural; colaborador asiduo 
en prensa especializada, y hasta fundador y animador de activida-
des donde siempre ha quedado patente lo específico del quehacer 
arquitectónico». Todo ello le ha llevado a entender «la materiali-
dad de la arquitectura como algo consustancial a su propia exis-
tencia>>. Por eso mismo, el espacio arquitectónico no puede ser 
otra cosa que su realidad material, esto es, «una conformación 
producida por la construcción mental y organización de los signos 
arquitectónicos». También en lo arquitectónico se verifica el axio-
ma de la identidad entre lenguaje y pensamiento, materialidad e 
identidad. Mejor dicho, la idealidad es la materialidad construida. 
Nos enfrentamos hoy a una involución de la historia y su con-
ciencia. «Vivimos -dice- [ ... ] un proceso de sociedad en crisis 
[ ... ] El arquitecto puede optar por alguna de las opciones que tal 
crisis revela.» El par «arquitectura - crisis de valores» se presta 
a múltiples lecturas y comportamientos de hecho. Pero lo que 
en verdad le interesa es reducir en lo posible los efectos destructi-
vos de esta crisis y para ello se propone «reordenar y re-pensar» 
los espacios a construir. Por eso mismo, entiende la arquitectura 
A. Femández Alba «como una disciplina de innovación ambiental 
intrínsecamente ligada al proceso evolutivo de la sociedad, de 
aquí la necesidad de escuchar sus ecos sociales, políticos y antro-
pológicos de nuestra realidad más inmediata>>. El hecho sangrante 
de no poseer un «modelo auténtico de democracia, nos sitúa ante 
el Gran Retablo Visual en que la arquitectura de última hora se 
pierde en la fiesta del consumo, donde se hace patente en el espa-
cio «la proliferación del styting». Manifestación evidente del irra-
cionalismo que nos persigue. 
Esta carta previa dice en síntesis cuanto de más hondo, dolo-
roso e hiriente le afecta como intelectual y profesional de la arqui-
tectura. Y en <<Noticia cierta>> desarrolla en cinco densos puntos 
los avatares históricos de su etapa de aprendizaje en todos los 
niveles de la enseñanza, sus preocupaciones docentes y quehacer 
de arquitecto constructor y restaurador, así como su investigación 
y profunda meditación acerca de los temas que relacionan arqui-
tectura, urbanismo, técnica y sociedad, proyecto político-cultural. 
Dos etapas marcan las inclinaciones de su trabajo: su permanen-
cia y postura durante la dictadura y su actitud frente a la transi-
ción democrática. 
Su punto de partida es una crítica a la notoriedad social de 
los profesionales e intelectuales, especialmente el arquitecto. Se-
gún su concepto éste ha de ser «como el poeta>>, es decir, «al-
guien que no tenga acotada su existencia>> por innecesarios pane-
gíricos. El trabajo del arquitecto ha de habitar la historia; 1e este 
modo, la memoria o el recuerdo de unas formas marcan s1 3 edifi-
cios. Dice co.n concisión: «Sus proyectos, son espacios imagina-
dos para albergar las necesidades y los sentimientos del habitar 
futuro: de aquí que el arquitecto debe lograr que su lenguaje per-
manezca en el tiempo por medio de sus formas, aunque esta con-
tinuidad temporal puede parecer ironía cruel o a veces resignada 
confabulación, ante la dificultad que representa construir desde la 
· lógica del espacio las inquietudes imaginativas de la forma>>. Su 
experiencia de arquitecto se muestra cuando dice: «cada proyecto 
que intuyo o realizo, encierra al final un interrogante que alimenta 
la dilatada y vieja esperanza de seguir adelante: VIVIR». Es toda 
una declaración de principios en que se nos revela la cara interior 
y oculta, silenciosa de su trabajo e investigación. 
152 ANTHROPOS/5 
EDITORIAL 
En el primer punto nos relata la memoria vital de sus prime-
ras experiencias, el contacto impresionante con la belleza de la 
realidad histórica, monumental de Salamanca. Entiende muy jo-
ven ya «la sinrazón de la condición humana>>, experimenta las 
consecuencias de la guerra civil y su barbarie. Sabe de penurias 
espirituales y materiales. Pero sobre todo gravita sobre él «la fuer-
za y la belleza de aquellos sólidos monumentos en piedra, obra y 
testimonio arquitectónico de los artesarrbs y maestros de obras 
renacentistas, monumentalidad -<lice- incomprensible por 
aquellos años ante mi mirada, la de aquella espacialidad monolíti-
ca en la que se asentaba la ciudad histórica>>. En este medio urba-
no e histórico, en su paisaje, «discurrieron aquellos años de empe-
cinada sordidez». 
En el segundo punto nos relata su traslado a Madrid, la rnp-
tura que ello significó y los estudios, relaciones y actividades que 
allí lleva a cabo. Su acercamiento a las vanguardias históricas. Su 
experiencia se amplía y se interesa por todas las artes, música, 
pintura, escultura. Participa en los eventos artísticos, en tertulias ... 
Se va adentrando en una cultura crítica y alternativa. Se da cuenta 
ya entonces de la importancia del concepto de función, de su va-
lor crítico. De este modo entiende que «la función del edificio [ ... ] 
es un objeto de conocimiento y esta rnptura en la interpretación 
del acto de proyectar se convertía en las aulas de proyectos en 
actitud hostil contra la norma académica que acepta, como es co-
nocido, la forma como principio de toda determinación arquitec-
tónica>>. Muestra una postura crítica respecto a la cultura y ense-
ñanza normalizada y se abre ya entonces a nuevas ideas que irán 
formando el tejido de su teoría y práctica de la constrncción urba-
na. De esta manera «la abstracción, se transformará en mi entorno 
intelectual --comenta- como un anhelo, el lugar sin forma con-
creta donde poder constrnir la realidad material del espacio de la 
arquitectura>>. Todo ello se va concretando en un interrogante pro-
fundo que gobierna toda su obra y pensamiento: ¿Cuál es el ori-
gen del proyecto?, o bien, «¿desde dónde se proyecta la arquitec-
tura?». Se cuestiona, en definitiva, el mismo origen del preguntar, 
su fuente, su raíz, su poder simbólico. En este período de su for-
mación y primeras experiencias profesionales madura su pensa-
miento crítico y su peculiar visión del movimiento moderno en 
arquitectura. 
En el tercer punto nos relata su trabajo como profesor y la 
realización de algunos de sus proyectos. ¿Qué encuentra en la 
Escuela de Arquitectura de Madrid? La posibilidad de «plasmar 
aquellos ideales, según los cuales, constrnir y poetizar sobre el 
espacio podría compatibilizarse sin violencia>>. Trata de cambiar 
los esquemas de enseñanza de la arquitectura, los criterios y los 
métodos. «Üpté -<lice- por refugiarme en una tema de valores 
abstractos y a la vez concretos, la materia, con la que se constrn-
ye el edificio, la luz que configura el lugar y otorga calidad al 
recinto y el espacio, esa abstracción que materializa la arquitectu-
ra, de manera que materia, luz y espacio, integraban un equilibrio 
que hacían solidarios a la razón compositiva, que atiende a los 
supuestos poéticos de la arquitectura, y a la razón constrnctiva 
que lo edifica.» Formula, pues, ya en esta época lo que será per-
manente quicio de su pensamiento. Se entrega con pasión a la 
investigación, al trabajo profesional, la renovación académica. En 
todo capta lo esencial, lo elemental y todo ello es conducente a la 
formul;+ción de una «moral recuperada de la arquitectura>> ... Criti-
ca los privilegios de clase, «la irracionalidad del poder académico 
[ ... ] La palabra, los deseos de revisión crítica, el análisis autocríti-
co, la búsqueda de un nuevo sentido al aprendizaje de la arquitec-
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tura se enfrentaban ante el escepticismo moral y el vacío cultural 
que mantenía la demagogia oral del sector más "consagrado" del 
profesorado». Ejemplar testimonio de cuanto pasa en aquellos 
años y en otros más recientes en la universidad. 
El cuarto punto narra su trabajo posterior a 1970, sus contac-
tos con los movimientos europeos y sus preocupaciones por la 
arquitectura, la revista Nueva Forma y su participación. Intenta 
formalizar «las abstracciones en las que se asienta el espacio de la 
arquitectura con propuestas que se aproximarán al concepto de 
lugar>>. Éste hunde sus raíces en la memoria y se «edifica con el 
discurrir de la vida>>. Los proyectos que puede constrnir --casi 
todos para instituciones universitarias- se centran «en los recur-
sos que ofrece la planta del edificio arquitectónico en su aconte-
cer». Elaboración crítica de los conceptos y realizaciones de las 
arquitecturas vigentes. Y así dice: <<Enseñar por aquellos años el 
arte de constrnir carecía de interr,, si en el aula no se apoyaba 
con nombres y obras de aquellas' figuras "estelares" de la arqui-
tectura promocionadas a través de una información reiterativa y 
comercializada de manera que permitieran al alumno trasladar 
mediante simples imitaciones gráficas los "ejercicios" propuestos 
en la cátedra>>. Todo lleva a la copia de nuevos estereotipos, a 
aumentar la confusión entre «constrncción comercial y arquitec-
tura>> y conduce a una colonización cultural y técnico-miística 
promovida siempre por los medios de comunicación social. Se 
enfatiza «la tesis de una nueva modernidad estética para la arqui-
tectura>>. 
En el último punto, el quinto, en sus «cuadernos de cátedra>> 
reflexiona acerca del nuevo concepto de tiempo y su «influencia 
en la formalización del proyecto arquitectónico». Siente la necesi-
dad de expresar en la construcción el tiempo presente, actual. Pro-
fundiza, pues, en su concepto del proyecto arquitectónico. Con lo 
cual su pensamiento sobre el proyecto gravita siempre «en cómo 
liberar al arte de la constrncción de la arquitectura, para que ésta 
no se transforme en vileza>>. Intenta «describir el poema que para 
mí -<lice- encierra la materia, en pequeños programas de edifi-
cios institucionales que pude constrniD>. Se aparta, por un elevado 
concepto de la arquitectura, de la vulgarización constructiva de 
los espacios, de la mediocridad intelectual que lo invade todo, de 
los oportunistas que pueden «convertirse en ideólogo del Nuevo 
Orden Arquitectónico». Todo ello le lleva a un cierto «exilio vo-
luntario». Viaja de nuevo a la América hispana con lo que consta-
ta una vez más «la condición alienada de la última arquitectura y 
la colonización simbólica medial como delito arquitectónico ... ». 
Hay un anhelo profundo de armonía en su quehacer intelectual y 
profesional. Y desde ahí se preocupa por introducir en esta arqui-
tectura actual tan mercantilizada «el tono espiritual, la relación 
antropológica de nuestro tiempo y su concordancia moral» ... Bus-
ca ante todo expresar la capacidad poética de la materia, de la luz 
y el espacio, concretándose en un lugar, en una morada-habita-
ción del hombre, un castillo interior, ese espacio concreto de la 
coincidencia con la profunda otredad. Y finaliza con estas sabias 
palabras: «Ahora que desde la arquitectura he alcanzado la cima 
del vacío, espero, como Bohnmil Hrabal escribía en la Viena de 
1914, me sea dado aprender lo que todavía ignoro de mí mismo y 
del mundo». 
A. Femández Alba recoge el camino de la sabiduría que 
siempre se renueva, porque topa profundamente con la ignoran-
cia. Un saber que se abre siempre al tiempo por venir. 
Los datos de su biografía intelectual los indica con genuina 
precisión F. Allaire en su magnífico recorrido cronológico y vital. 
EDITORIAL 
Los siguientes trabajos son lecturas, estudios e investiga-
ciones que ofrecen una mirada indagadora y significativa de su 
obra. 
Centran el «Argumento» cinco temas que expresan lo más 
íntimo de su pensar y obrar en el tiempo y en el espacio. He aquí 
los temas: J. Maderuelo se ocupa del análisis de algunos aspectos 
básicos de su obra. Un trabajo que titula «Sólida y lógica cons-
trucción. El inundo de las ideas». Destaca de sus creaciones la 
calidad formal. La palabra idea al referirse a su obra la contrapone 
a imagen. Se trata de «Una arquitectura --dice- basada en el 
acto y la lógica de construirn. De esta forma constituye la arqui-
tectura un fenómeno cultural. Tiempo y luz son los elementos 
retóricos de su práctica del lugar. Un análisis muy certero y clari-
ficador de su obra. 
J.D. Fullaondo, uno de los mejores estudiosos y conocedores 
de su obra, se refiere a obras y pensamientos gráficos de arquitec-
tura. Señala en este caso la didáctica semántica, un magnífico pa-
radigma de análisis y lectura de su obra. 
R. Femández define su arquitectura como poesía sólida, en 
que se destaca la fuerza de su imaginar y construir; pero también 
«su obstinado rigor en una forma de trabajar el proyecto que no 
se aparta de las buenas tradiciones modernas». Bellísimo trabajo 
que abre a la comprensión de múltiples aspectos de su obra per-
fectamente contextuada. 
J. Ribera se ocupa de otro de los aspectos básicos de su 
trabajo, la restauración, donde A. Femández Alba ha logrado ha-
cer cosas tan importantes. Titula su trabajo «Una restauración es-
tructural [ ... ] debate español contemporáneo de la intervención en 
monumentos». Un amplio estudio en que analiza el concepto y 
los criterios que han de regir la restauración y conservación del 
patrimonio histórico, un documento y memoria de vidas. 
F. Cabrero Garrido con un juego metafórico, la noche oscura 
del Alba, se acerca a sus primeros recuerdos de la docencia de 
A. Femández Alba, hace ahora veinticinco años. Unas palabras 
de F. Pessoa le sirven de guía: «Cuando yo era feliz y nadie 
estaba muerto» ... Un amplio trabajo que nos muestra su forma 
íntima y muy personal delenfocar su quehacer profesional e inte-
lectual. 
El «Análisis temático» recoge otros aspectos tales como 
«Reflexiones en tomo a arquitectura y filosofía>>, «El "lugar" de 
la memoria>>, «Vanguardia e historia>>, «Antonio Femández Alba>>, 
<<Meditaciones en el espacio de una arquitectura>> (se refiere al 
tanatorio de la M-30) y <<Lejos de bizantinismos coreográficos», 
una alusión a su crítica contra «las vacías utopías tecnológicas de 
los sesenta>>. Otros temas que en este número se recogen son 
<<Apunte biográfico», <<Antonio Femández Alba, architetto spa-
gnolo», «Diálogo bajo el pórtico de Apolo», <<Femández Alba, 
reseña de una vía cultural», «Lettre a Antonio Femández Alba>>, 
<<Mon ami Antonio Femández Alba ou "A la sombra de los mu-
ros rigurosos"», «Cinco cuestiones, dos rostros», «El alba de la 
razón de don Antonio Femández» y «Un camino hacia la nada>>. 
Próximamente en un Suplementos Anthropos se publicará 
una breve antología junto a otros trabajos acerca de su obra. 
Todo cuanto aquí se nos ofrece constituye una invitación a 
estudiar su obra gráfica, constructiva y sus textos. Una producción 
que en su conjunto expresa con evidente claridad su sentido crí-
tico y su valor creativo y ético. Un pensamiento admirable que 
nos adentra en el silencio, la luz y una poética desiderativa de 
la materia que la hace forma y convivencia, secreto lugar de la 
otredad. 
2. Los temas fundamentales de su investigación: sentido 
crítico y construcción de proyectos. Textos 
El trabajo de investigación de A. Femández Alba es claramente 
comprensible si atendemos a su contexto cultural, científico y 
profesional. Podremos también desde la mejor comprensión de su 
atmósfera intelectual, valorar con mayor precisión la valía de sus 
aportaciones y la bondad de sus actitudes y opciones. Trazamos 
un breve panorama de este contexto por medio de algunos textos 
de historiadores del arte y de la arquitectura, y pensadores críticos 
de la cultura moderna. 
Sea el primero uno de H. Piñón en que se refiere a las con-
fusiones que se dan entre pensamiento moderno y vanguardia y la 
ideología que afirma «el mito de la sociedad diseñada>>. 
Una de las hipótesis más frecuentadas por la crítica arquitectónica, 
durante los últimos tiempos, es considerar que los años setenta han 
supuesto la definitiva superación histórica y cultural del Movimiento 
Moderno. Ello implica una interpretación tanto del sentido cultural de 
la arquitectura moderna como del signo ideológico de la propia idea 
de modernidad, no compartida, en general, por quienes se ocupan 
del tema: la identificación de la modernidad con la vanguardia y de 
ésta con una conducta intelectualmente progresista es contestada por 
quienes sólo ven en ello un intento desesperado de recuperar el con-
trol del ciclo productivo del espacio habitable, por parte del arquitecto, 
apoyándose en el mito de una sociedad diseñada. 
Para desvelar el sentido en que puede hablarse de after modern 
architecture, es trámite obligado revisar su propia naturaleza, en tanto 
que movimiento de vanguardia, discutiendo y aclarando los diversos 
aspectos de su aportación específica y delimitando los ámbitos en 
que su papel ha sido, sobre todo, ideológico. 
[Helio Piñón, Reflexión histórica de la arquitectura moderna, Bar-
celona, Península, 1981, pp. 11-12.] 
El siguiente texto de O.A. Argan entra en los movimientos 
que se refieren al arte y a la arquitectura. Nos referimos al funcio-
nalismo y sus características en el capítulo de urbanismo, arqui-
tectura y diseño industrial. La primera guerra mundial cambia las 
condiciones históricas y sociales del trabajo del arquitecto. Los 
movimientos de vanguardia se proponen un cambio radical en 
todos los aspectos que afecta a la convivencia social. La ciudad 
y el propio arte tal como se entendían anteriormente entran en 
crisis. 
[ ... ] en el arte, con sus movimientos experimentales y de vanguardia, 
todo ello puede dar lugar a una transformación radical de su estructu-
ra y de su finalidad, así como de la figura social del artista. A su vez 
la burguesía profesienal se está transformando en una clase e 3 técni-
cos dirigentes. 
Debido a estos cambios cuantítativos y cualitativos de su conteni-
do y de su dinamismo funcional, así como del creciente desarrollo de 
la mecanización de los servicios y de los transportes, la estructura de 
la ciudad ya no es capaz de responder a las exigencias sociales. Así, 
el problema urbanístico, que antes de la guerra se planteaba como 
una prefiguración casi utópica de una situación que aún no existía, 
aparece ahora como algo urgente y gravísimo. Existe un aspecto fun-
cional del mismo: la ciudad es un organismo productivo, un complejo 
· en el que debe desarrollarse una fuerza de trabajo determinada y de 
la que, por tanto, ha de desaparecer todo lo que dificulta o retrasa su 
funcionamiento. También tiene un aspecto social: la clase obrera es 
ya el componente más importante de la comunidad urbana, ya no 
puede ser considerada como un instrumento manipulable e irrespon-
sable. Tiene, además, un aspecto higiénico, en sentido fisiológico y 
psicológico: la ciudad-fábrica es insaluble por las miasmas que la in-
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va den y por la densidad de su población, y asimismo es un ambien-
te opresivo y psicológicamente alienante. Hay otro aspecto político; 
para atribuir a la sociedad un cierto coeficiente de maniobrabilidad y 
de funcionalidad (es decir, para utilizarla) hay que arrancarla de las 
manos de quien simplemente la explota para su propio beneficio. Ob-
jetivamente, lo que ha impedido y sigue. impidiendo la adecuación de 
la estructura a la función urbana, y es la primera causa del desorden 
de la ciudad, es la especulación inmobiliaria. Finalmente, tiene un 
aspecto tecnológico: no sólo la tecnología industrial ha· sustituido a la 
técnica tradicional o artesanal de la construcción, sino que, si el pro-
blema de la arquitectura se plantea, como ha de hacerse, a escala 
urbanística y, por tanto, se refiere a la construcción de casas en serie, 
este problema no puede encontrar solución fuera de la tecnología 
industrial. 
Este conjunto de cosas modifica radicalmente la figura profesio-
nal del arquitecto: antes que un constructor ha de ser un urbanista, 
ha de proyectar el espacio urbano. Se establece así una clara distin-
ción entre una gran mayoría de personas dedicadas a distintos ofi-
cios, que se colocan al servicio de la especulación inmobiliaria y la 
ayudan a empeorar las condiciones de la ciudad, y por otro lado, 
aquellas pocas personas conscientes de su función, de su responsa-
bilidad, de su dignidad en cuanto profesionales o técnicos, que tratan 
de oponer proyectos de utilización racional a la incontrolada explota-
ción del suelo. 
[Giulio Cario Argan, El arte moderno. Del Iluminismo a los movi-
mientos contemporáneos, Madrid, Akal, 1991, p. 248.) 
Debido a todo ello, la arquitectura moderna se desarrolla so-
bre las siguientes bases: planificación urbanística como eje priori-
tario de la construcción; economía máxima en el uso del suelo, 
racionalidad rigurosa de las formas arquitectónicas; tecnología in-
dustrial. Aparece con ello una nueva ética y distintos enfoques y 
corrientes. 
La arquitectura moderna se desarrolló en todo el mundo sobre la 
base de algunos principios generales: 1) la prioridad de la planifica-
ción urbanística sobre la proyección arquitectónica; 2) la máxima eco-
nomía en el uso del suelo y en la construcción, a fin de poder resol-
ver, aunque sólo fuera a nivel de un «mínimo existencial», el proble-
ma de la vivienda; 3) la racionalidad rigurosa de las formas arquitectó-
nicas, entendidas como las deducciones lógicas (efecto) de exigen-
cias objetivas (causas); 4) el sistemático recurso a la tecnología in-
dustrial, a la estandarización, a la prefabricación en serie; es decir, 
la progresiva industrialización de la producción de bienes relativos a 
la vida cotidiana (diseño industrial); 5) la concepción de la arquitectu-
ra y de la producción industrial cualificada como factores condicio-
nantes del progreso social y de la educación democrática de la comu-
nidad. 
Dentro de estos principios, que podemos considerar como la éti-
::a básica o la deontología de la arquitectura moderna, aparecen dis-
:intos planteamientos problemáticos y distintas direcciones como con-
:;ecuencia de las diversas situaciones objetivas, sociales y culturales. 
Jodemos así distinguir: 1) un racionalismo formal, que tiene su cen-
ro en Francia y a cuya cabeza está Le Corbusier; 2) un racionalis-
no metodológico-didáctico, que tiene su centro en Alemania, en la 
3auhaus, a cuya cabeza está W. Gropius; 3) un racionalismo ideoló-
1ico, el del constructivismo soviético; 4) un racionalismo formalista, el 
lel Neoplasticismo holandés; 5) un racionalismo empírico en los paí-
;es escandinavos, que tiene a su máximo representante en A Aalto; 
¡) un racionalismo orgánico americano, que cuenta con la personali-
lad dominante de F.L. Wright. 
[/bíd., p. 249.) 
Del conjunto de enfoques sólo destacamos algunas ideas de 
Vright por su fuerza y actualidad crítica. 
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[ ... )para Wright es orgánico todo aquello que forma sistema: es orgá-
nica, por ejemplo, la concepción del espacio como campo de fuerzas 
y como relación entre magnitudes. Por tanto, arte es todo aquello que 
forma sistema: es orgánica, por ejemplo, la concepción del espacio 
como campo de fuerzas y como relación entre magnitudes. Por tanto, 
arte es todo aquello que forma sistema entre la realidad natural y la 
humana, entendida no sólo como naturaleza, sino como civilización o 
cultura. En su origen sigue siendo un acto de fuerza aquel que se 
expresa en el núcleo plástico que articula toda la construcción y de-
termina su tipo de relación con la realidad en que se sitúa: pero ese 
acto de fuerza no es más que un sum, una aseveración de exis-
tencia. Si el arte es creación, es como si nada pre-existiera: con 
ese acto de fuerza yo vengo al mundo, yo empiezo a ser, y el ges-
to con el que me estoy creando crea ese pedazo de mundo que 
en ese momento, para mí, es todo el mundo. Matizando aún más, 
podemos decir que la gran innovación que aporta Wright a la histo-
ria de la arquitectura es la siguiente: por primera vez la arquitectu-
ra no está preconcebida como deterrr¡J¡iante de objetos, sino como 
acto de un sujeto. Al igual que Gropius, Wright está convencido 
de que el arquitecto es más que un profesional o un artista: es 
un maestro que con su sabiduría y su obra obliga a los hombres a 
vivir una vida más auténtica. Su escuela es su casa de Taliesin; sus 
alumnos forman una pequeña comunidad que no sólo aprende del 
maestro a proyectar y a construir, sino a interpretar la naturaleza, 
entender el espíritu de los materiales y la espacialidad concreta del 
lugar. 
En un sentido más amplio, se puede afirmar con toda seguridad 
que Wright abre el ciclo histórico del arte norteamericano. Su arqui-
tectura ha marcado la orientación del mismo en la misma medida que 
la arquitectura de Brunelleschi marca la orientación de todo el arte (y 
no sólo de la arquitectura) del siglo XV. Casi todos los temas de 
investigación del arte moderno norteamericano, que se irá imponien-
do en el mundo tras la segunda guerra mundial, aparecen ya más o 
menos prefigurados en la arquitectura de Wright: 1) la concepción del 
espacio como creación humana, dimensión de la existencia que la 
propia existencia determina al convertirse en acto; 2) la concepción 
del arte como gesto, con lo que se afirma simultáneamente la exis-
tencia inseparable del sujeto y de la realidad; 3) la asunción de la 
imagen artística de materiales o elementos sacados directamente de 
la realidad; 4) la tensión entre operación artística y operación tecnoló-
gica; 5) el poder que el artista se atribuye de imponer a las cosas un 
significado distinto del que normalmente se les asigna y de hacer de 
la obra de arte un acto que intensifica y aumenta el valor de la exis-
tencia. También en este sentido se puede decir que la obra de Wright 
es el primer y grandioso síntoma de la aparición, dentro de la socie-
dad americana, de fuerzas que tratan de contrarrestar el peligro de 
que esa sociedad pase a estar dominada por el fetichismo del consu-
mo como resultado de la tecnocracia capitalista. 
[/bíd., pp. 278-280.) 
Otro de los aspectos que merece la pena destacar por la di-
versidad que se aprecia en los textos de A. Femández Alba es la 
crisis del arte como ciencia europea, esto es, la gran crisis que 
afecta a toda la cultura occidental, especialmente el fracaso de su 
visión racionalista y tecnocrática de las cosas. El arte cambia su 
punto de referencia. 
Tras la segunda guerra, Europa deja de ser el centro de la cultura 
artística mundial. El nuevo centro, y, naturalmente, también el nuevo 
mercado será Nueva York. Junto a este centro se forman otros, pero 
no se trata de un núcleo y una periferia: se hace arte moderno en 
Japón, en América Latina, aunque los puntos de referencia sigan 
siendo Nueva York y, subordinadamente, París. 
[/bíd., p. 467.] 
Los cambios estéticos suponen una revolución moral. 
EDITORIAL 
La dificultad de las relaciones entre el arte y la sociedad, que tras la 
primera guerra mundial había suscitado un encendido debate entre 
las corrientes, se agrava tras la segunda, hasta el punto de que se 
considera inevitable, inminente, y tal vez ya ocurrida, la (<muerte» del 
arte. En su origen hay una revolución moral: en una sociedad que 
acepta el genocidio, los campos de exterminio y la bomba atómica, 
no pueden producirse al mismo tiempo actos creativos. La guerra es 
la expresión culminante de la destrucción sistemática y organizada 
del hacer-para~destruir de una sociedad que se autodefine como «de 
consumo». Existe una antítesis entre el consumo y el valor; a lo largo 
de toda su historia, el arte ha sido un valor que se disfruta, pero que 
no se consume. Un arte que, al ser disfrutado, se consume como si 
fuera un alimento que es ingerido, podrá serlo o no; pero, en todo 
caso, será algo totalmente distinto a todo el arte del pasado. Al decir 
que el arte ha muerto o se está muriendo, no se declara que haya 
ocurrido o esté próxima la «muerte del arte», preconizada por Hegel 
como solución final del conocimiento intuitivo del arte en el conoci-
miento científico o filosófico. Ciertamente, el arte había tratado de «ra-
cionalizarse», sacrificándose como arte, con tal de contribuir a la for-
mación de una civilización absolutamente racional, y había sido re-
chazado por una sociedad cada vez menos racional y cada vez más 
dispuesta a aceptar el arbitrio del poder. 
[lbíd., pp. 468-469.] 
La arquitectura y el urbanismo han de integrarse a un nuevo 
contexto económico y tecnológico. La propia ciudad ha de cam-
biar de naturaleza. 
El problema de la integración en el contexto económico y tecnológico 
se planteó en primer lugar, y en términos más precisos, en lo que se 
refiere a la arquitectura y al diseño industrial. El proceso de transfor-
mación del proyecto arquitectónico en programación urbanística y el 
de transformación de la industrialización de la construcción, se ha ido 
acelerando y extendiendo de año en año. En la actualidad, el urbanis-
mo no es ni siquiera la disciplina que regula el desarrollo constitutivo 
de los núcleos urbanos mediante el estudio de «planes reguladores» 
que tienen fuerza de ley, sino que se entrecruza estrechamente con 
la planificación económica, lo cual implica, en consecuencia, la adop-
ción de decisiones políticas de fondo. El problema ya no es la adapta-
ción de la ciudad, sino la coordinación funcional de diversos agrega-
dos sociales, la adecuaciótl de amplios territorios, el establecimiento 
de núcleos de concentración cultural y productiva y el estudio de los 
sistemas de comunicación. La propia ciudad, en cuanto institución, se 
halla en crisis: su costo es enorme, y la mayor parte de sus proble-
mas no pueden ser resueltos en términos de ciudad, sino de territorio. 
En los regímenes capitalistas aumenta la especulación inmobiliaria, 
que impide las soluciones orgánicas a los problemas urbanísticos.[ ... ]. 
Nacido como disciplina de la ciudad, el urbanismo termina poniendo 
en causa la ciudad misma en cuanto institución social; en todo caso, 
es indudable que la ciudad industrial no podrá utilizar los viejos traza-
dos y que el problema de la estructura urbana habrá de ser planteado 
en términos radicalmente nuevos. [ ... ]. En la relación entre cultura y 
poder, de la que son expresión todas las soluciones urbanísticas, el 
poder ha ganado casi siempre, y sólo en raros casos los urbanistas 
han podido poner en práctica sus ideas. 
[lbíd., pp. 471-472.] 
Todo esto nos lleva a insistir en la pluralidad de las tradicio-
nes arquitectónicas en vigor y la problemática diversa que impli-
ca el movimiento moderno en arquitectura. De esta forma, dice 
Ch. Jencks: 
Las tradiciones arquitectónicas en activo son profusas, ricas y com-
plejas y sería corto de miras y destructivo todo intento de reducirlas a 
una noción simplista de lo «moderno» o del «verdadero estilo». La 
obligación del historiador es investigar la pluralidad de movimientos 
creativos y de individuos en que puedan reflejarse, y establecer su 
creatividad. Para conseguirlo he citado arquitectos en una cantidad 
inusual en un libro de esta naturaleza y he proporcionado, cuando ha 
sido posible, una serie de imágenes -a veces una tira de fotogra-
fías- en lugar de una sola vista convencional. Pero, esforzándome 
en un enfoque incluyente, soy muy consciente de todos los arquitec-
tos que al final he dejado fuera del debate. [ ... ] la arquitectura moder-
na es un estilo internacional y «Universal» que proviene del hecho de 
los nuevos medios constructivos, que se adecua a la nueva sociedad 
industrial y que tiene como objetivo la transformación de la socie-
dad, tanto en sus gustos como en su percepción y su «caracteriza-
ción» social. De esta definición limitada puede deducirse lo que ha 
cambiado y lo que ha permanecido igual en la arquitectura moderna 
tardía y en el postmodernismo. 
En general, los arquitectos de hoy aceptan los nuevos materiales 
industriales y gran parte de la sensibilidad moderna; la mayoría, inclu-
so, acepta su idealismo y el objetivo liberal de la mejora de la socie-
dad. Muy pocos arquitectos son políticamente reaccionarios y directa-
mente revivalistas, deseosos de un retorno a una sociedad preindus-
trial y a su mundo estético. Los pocos que son así, como Quinlan 
Terry en Inglaterra y John Blatteau en América, no son, sin duda, 
postmodernos, de la misma manera que anteriormente no fueron 
tampoco modernos. No, los postmodernos son un grupo de arquitec-
- tos que han evolucionado a partir de los movimientos precedentes 
porque han visto las deficiencias de la arquitectura moderna, tanto de 
su ideología como de su lenguaje. Fracasaron en su intento de trans-
formar la sociédad en una dirección positiva, o incluso intencionada 
(excepto en raros casos) y su lenguaje fundamental, el estilo interna-
cional, estaba prácticamente agotado en los años sesenta como ins-
trumento fructífero y urbano. De ahí las definiciones: la arquitectura 
moderna tardía tiene una ideología social pragmática y tecnocrática, y 
lleva a su extremo muchas de las ideas estilísticas modernas para 
resucitar un lenguaje agonizante y monótono. 
[Charles Jencks, Movimientos modernos en arquitectura, Madrid, 
Hermann Blume, 1983, pp. 27 y 375.] 
Y W.J.R. Curtis, afirma: 
No cabe duda de que la creación de la arquitectura moderna constitu-
yó un acontecimiento fundamental. Períodos con la intensidad creativa 
de los años 1920 son bastante raros en la historia de la arquitectura. 
Se deben a excepcionales coincidencias de talento, patronazgo y suer-
te, y a fases de transición cultural en las que luchan por manifestarse 
nuevas visiones del mundo. Resultó que la generación que alcanzó su 
madurez después de la Primera Guerra Mundial contenía individuos 
del calibre de Le Corbusier, Walter Gropius y Mies van de Rohe, todos 
y cada uno de ellos obsesionados con el problema de definir un len-
guaje arquitectónico adecuado a la sociedad industrial. Este problema 
-y algunos de los medios para resolverlo- lo heredaron de una ge-
neración anterior que incluía a artistas de la categoría de Frank Lloyd 
Wright, Charles RetJnie Mackintosh, Peter Behrens y Auguste Perret. 
Pero los protagonistas del movimiento moderno de los años 1920 te-
nían otras ideas en común. Compartían un compromiso de mejoras 
sociales por medio del diseño y un sentimiento favorable al potencial 
progresista de la tecnología moderna. Estaban fascinados por las posi-
bilidades espaciales inherentes al Cubismo y a la construcción con 
acero y hormigón. Estaban unidos en su confianza en un lenguaje de 
la forma universal e internacional, y en su esperanza de que las ense-
ñanzas debían abstraerse del pasado sin una burda imitación. A pesar 
de un cierto grado de alienación intrínseca a su postura de vanguardia, 
se consideraban los profetas eje una nueva sociedad y los defensores 
de los valores más elevados: sus utopías mezclaban la expectación 
apocalíptica con una vena de nostalgia. El acercamiento del arle a la 
vida, de la forma al industrialismo, parecía un programa cultural impor-
tante y significativo al servicio del desarrollo humano. Y aunque cada 
artista decidió expresar estos sentimientos eufóricos a su manera, los 
resultados tenían algunos marcados rasgos comunes. 
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[ ... ] 
La Rabie House, la Villa Sabaya, el Pabellón de Barcelona, el 
centro cívico de Saynatsalo, el Kimbell Art Museum, la iglesia de 
Bagsvaerd, todos ellos están entre los edificios de la tradición moder-
na que poseen esa extraordinaria profundidad. Encasillarlos en el mo-
vimiento moderno es perder gran parte de su valor, puesto que tam-
bién son sucesores de las obras sobresalientes del pasado. Era a 
este carácter intemporal al que se refería Le Corbusier en 1923 cuan-
do escribió: «La arquitectura no tiene nada q413 ver con los estilos». 
[William J.R. Curtius, La arquitectura moderna desde 1900, Ma-
drid, Hermann Blume, 1986, pp. 386 y 388.] 
Magnífica síntesis de los valores y límites de la arquitectura 
moderna del siglo XX. 
Y E. Subirats resume el propósito fundamental del Movi-
miento moderno como un «proyecto integral de racionalización 
estética bajo el signo utópico y emancipadoD> y sus problemas. 
El pensamiento del Movimiento Moderno y, antes que él, de las van-
guardias históricas asumió un proyecto de integral racionalización es-
tética bajo un signo utópico y emancipador. La máquina, como expre-
sión simbólica y a veces incluso emblemática de un orden racional, 
fue elevada a principio total de la nueva cultura. Hoy esta alternativa 
no puede sostenerse en virtud de nuestra visión de que los fenóme-
nos de progreso tecnológico y de racionalización técnica de las for-
mas culturales va necesariamente acompañada de fenómenos regre-
sivos y destructivos, tanto desde un punto de vista material como 
espiritual. La concepción básicamente tecnocéntrica de la cultura que 
atraviesa el pensamiento programático de autores tan dispares entre 
sí como Mondrian, Schlemmer, Léger, Marinetti, o Le Corbusier y 
Mies van der Rohe, resulta hoy insuficiente y obsoleta porque no 
ofrece las categorías capaces de articular y solucionar los conflictos 
ecológicos, sociales, políticos y militares que el desarrollo tecnológico 
plantea. Por lo demás, aunque no en último lugar, la visión tecnocráti-
ca que caracteriza en gran medida los epígonos del Movimiento Mo-
derno sólo es capaz de ofrecer precisamente una identidad cultural 
abstracta y ficticia, o más bien una no-identidad. 
Los conflictos entre tecnología y naturaleza, entre progreso cientí-
fico-técnico y memoria o identidad históricas, entre racionalización so-
cial e integración cultural, y sobre todo la necesaria superación de 
una competitividad político-económica basada en el crecimiento indefi-
nido de un potencial tecnológico específica y explícitamente destructi-
vo exige una reformulación de la relación cultural del hombre moder-
no con la naturaleza, con la historia y con los valores éticos y estéti-
cos susceptibles de modelar un futuro mejor. 
[Eduardo Subirats, El final de las vanguardias, Barcelona, Anthro-
pos, 1989, pp. 164-165.] -
Pero le interesa también otro contexto que afecta íntimamen-
te a su obra y pensamiento: la situación cultural de España, su 
reciente democracia y los problemas de su modernización e incor-
poración a Europa. E. Subirats lo resume muy bien bajo esta idea 
precisa: es necesaria la «Revisión de la memoria histórica de Es-
paña>>. 
La sociedad española atraviesa una honda, aunque sorda crisis, 
que apenas sólo se aprecia en sus más banales signos políticos, 
pero afecta de hecho a su identidad histórica y espiritual, y al pro-
pio proyecto social que ha definido, con sus múltiples conflictos, 
pasos perdidos y pasos atrás, el no acabado proceso de transfor-
mación del régimen social autoritario. El sombrío horizonte político 
de la dictadura católico-fascista parece haber desapareqido mila-
grosamente del pasado sin haber dejado huellas ni traumas en las 
memorias, individuales y colectivas, y los mitos de la España ne-
gra, intransigente y autoritaria, los de la España de la fe y la cruel-
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dad, de cruzados y caballeros andantes, de la picaresca y los oscu-
ros augurios han sido también liquidados bajo el signo mágico de 
un simple olvido. Por doquier se prodigan, en su lugar, los enfáticos 
símbolos de una democracia no obstante elevada a ideal trascen-
dente, una modernidad blasonada como espectáculo medial, y un 
concepto de progreso, sin embargo, reducido a valor emblemático 
y propagandístico. Bajo el brillante oropel de los grandes y peque-
ños espectáculos del nuevo Estado cultural, de sus empresas sim-
bólicas y los nuevos signos trascendentes de una sociedad secula-
rizada en nombre de los mitos del consumo, reina el mismo escep-
ticismo, análogos cuadros de pobreza social y mediocridad espiri-
tual, la misma desintegración social, y muchos de los valores y 
formas de vida autoritarios y anacrónicos que han distinguido la 
realidad y el concepto de la España eterna. 
[ ... ] 
El abstracto entusiasmo de los días del postfranquismo por un 
liberalismo que, de todos modos, apenas contaba con una tradición 
sociológica e intelectual en la España moderna, dio paso rápidamente 
a uri conflictivo panorama social: la pefvivencia de concepciones ana-
crónicas de poder político y, su necesario complemento, la violencia 
social y cotidiana, los signos del desencanto civil, luego estilizado bajo 
una primitiva figura de nihilismo, y la desintegración de las formas de 
vida de amplias capas sociales. Todos estos fenómenos negativos 
han jalonado como su sombra el proceso de una dantesca burocrati-
zación de la vida bajo la cual, racionalidad tecnocrática y picaresca se 
han combinado de forma arbitraria y original. [ ... ]. 
El joven concepto de democracia se ha vaciado progresivamente 
de sus contenidos sociales y, en esta misma medida, se aproxima a 
los valores de la herencia católico-tradicionalista. [ ... ] 
Las primeras expresiones intelectuales del nuevo stablishment 
democrático en España no sólo no coincidieron con un proyecto de 
reforma social y de crítica de la cultura, sino que se apoyaron inadver-
tidamente en los viejos mitos del tradicionalismo, aunque bajo una 
jerga modernizada. 
[ ... ]El tradicionalismo español siempre ha puesto un dedo censor 
sobre el desarraigo histórico de los reformismos de España, y sobre 
su consiguiente carácter ilusorio. Y, en efecto, es ilusoria toda preten-
sión de reforma social y cultural que no asuma al mismo tiempo una 
reforma de la memoria histórica. Pero esta revisión de la memoria 
histórica, y aún la más simple reflexión crítica sobre la realidad social 
y cultural españolas, no sólo han sido aplazadas, sino precisamen-
te secuestradas por una ciega rutina intelectual e institucional, y bajo 
el afán legitimatorio de las más regresivas concepciones de poder 
político. 
[Eduardo Subirats, «Un chateaux en Espagne», Pliegos (Madrid), 
2 (marzo 1990), pp. 22, 23 y 26.] 
Entre estas hondas preocupaciones y temas se mueve y des-
arrolla la obra y la investigación urbana, arquitectónica y cultural 
de A. Femández Alba. 
Entramos ahora en los propios textos del autor. Una breve 
muestra de sus temas y pensamientos. Tomamos como eje y resu-
men de sus ideas su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Femando, que titula Sobre la naturaleza del 
espacio que construye la arquitectura. (Geometría del recuerdo y 
proyecto del lugar). Nos parece uno de los mejores compendios 
de su pensamiento. Entramos en su contenido. Su punto de parti-
da es un recuerdo y una referencia: su distancia de lo establecido 
y de lo académico, pero a su vez la conciencia de estar ingresan-
do en una Academia. 
Mi confusión personal se acentúa en estos momentos al comprobar 
que fue precisamente el entorno de lo académico objeto de mis pri-
meras tensiones especulativas; recelo y sospecha casi metódica en 
muchas de las formulaciones críticas esgrimidas por las gentes de mi 
EDITORIAL 
generación, en ese esforzado inventario juvenil contra lo «estableci-
do», para conseguir que lo «inestable» se ponga en movimiento y 
ocupe las plataformas de la acción. 
Debo advertir. por tanto, que mis afianzados perfiles antiacadé-
micos han debido de desaparecer en el transcurso de los años; que 
muchas de las reservas entonces postuladas quedan hoy desvaneci-
das con el acontecer evolutivo de la cultura; y admitir que, en tiempos 
donde proliferan tan numerosas «academias» en las que agoniza la 
arquitectura, nuestra razón, y tal vez nuestra obligación, sea la de 
iniciar un lento regreso hacia lo válido e inexplorado que en estos 
lugares aún subsiste. Estas consideraciones probablemente atenúen 
mi extrañeza y confusión. 
[Antonio Fernández Alba, Sobre la naturaleza del espacio que 
construye la arquitectura. Discurso leído el 9 de abril de 1989 con 
motivo de su recepción, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, 1989, p. 7.) 
Pasa a continuación a la afirmación de su reflexión crítica 
«sobre la naturaleza del espacio». · 
[ ... ] El significado de la arquitectura en nuestro tiempo y aquello que 
su construcción representa en el entramado socio-cultural del espa-
cio. 
Mis obras, proyectos y escritos, se han esforzado en evidenciar 
una reflexión crítica sobre la naturaleza del espacio que construye la 
arquitectura, en hacer elocuente el valor poético de su imagen en 
la formalización del lugar en la ciudad y, finalmente, en evaluar la 
función social que asume el arquitecto en el ejercicio de esta acti-
vidad. 
[lbíd., p. 8.] 
De esta forma entiende el espacio de la arquitectura como: 
[ ... ] un proceso inscrito en la teoría del conocimiento del ser humano 
en una aproximación antropológica del espacio, más que en un pro~ 
cedimiento destinado a establecer o configurar «representaciones for-
males». 
[lbíd., p. 8.] 
Por ello mismo: 
Atareado en interrogar a la materia, convencido de la razón construc-
tiva que la forma sustenta, he intentado aproximarme a la configura-
ción del lugar donde habita el hombre y edificarlo desde las trazas 
que perviven en la memoria y en los reductos insondables de lo ima-
ginario. Pretensión que, sin duda, ha de considerarse estremecida o 
candorosa, máxime cuando tal configuración se consolida desde los 
rasgos del gesto individual, proceder, como se sabe, amenazado y 
casi siempre precario. 
Pero he de reconocer que la disciplina de un oficio adiestrado en 
el discurrir geométrico y el conocimiento más esencial de la materia, 
se me han revelado como método coherente para comprender que el 
espacio puede llegar a ser el lugar tangible donde se hace realidad el 
poema arquitectónico; que tal simbiosis, discurrir geométrico y conoci-
miento de los materiales, es un aprendizaje que ni concluye ni se 
encierra en sí mismo, sino que resulta ser para el arquitecto el reduc-
to espiritual de su trabajo; y que la finalidad última del «proyecto de la 
arquitectura» debe estar destinado a imaginar el lugar, construir el 
espacio y hacer posible y elocuente la belleza en el discurrir de la 
vida. 
[lbíd., pp. 8 y 9.] 
El objetivo de su trabajo de creación ha sido siempre imagi-
nar un lugar y construir el espacio de la_belleza «en el discurrir de 
la vida>>. 
Las circunstancias de la guerra (1936-1945) le sensibilizan 
acerca del binomio sufrimiento-sociedad, que le hace sentir deam-
bular en un exilio interior. De esta forma encuentra en el arte un 
tiempo de creación y libertad. 
En el deambular por este exilio interior, algunos llegamos a compren-
der la necesidad de sustituir, o al menos intercambiar, la~ prerrogati-
vas del «ideal natural» por el «ideal artístico». Refugio mejor camufla-
do en los tiempos donde la libertad es escasa. 
Condenado el siglo XIX, como se podía comprobar, a terminar 
sin haber poseído una arquitectura propia, rodeada la ciudad de 
pastiches imposibles de clasificar, no resultaba extraño que fueran 
la abstracción plástica, que niega toda referencia, y la mirada su-
rrealista, atenta a la confabulación del inconsciente, los paradigmas 
donde imaginar la recuperación de aquel fermento racionalista, ra-
dical e iconoclasta, con el que se había inagurado el nuevo siglo, y 
al que, sin duda, prestábamos adhesión algunos de los arquitectos 
y artistas plásticos que concluíamos nuestra formación a finales de 
la década de los cincuenta; adhesión comprensible, porque este 
«radicalismo iconoclasta» recogía los postulados de la modernidad 
en arquitectura y trataba de saldar la crisis espacial y simbólica en 
la ciudad industrial, al tiempo que nos redimía del «complejo aisla-
cionista» y del tradicionalismo latente que rodeaba a una gran parte 
de la arquitectura española desde los tiempos lejanos de la contra-
reforma. 
[lbíd., p. 11.] 
Y de todo ello va a surgir «el desarrollo teórico-crítico de un 
pensamiento positivo» frente a una burguesía improvisada, sin 
propuestas, que «clausura el futuro». 
Con evidente pesimismo se pudo contemplar, como se verificaba con 
precisión en los reductos de esta sociedad, la afirmación de Poelzig, 
anunciada para el contexto europeo de entreguerras: «Cumplir las 
profecías reaccionarias de la decadencia de la cultura». 
[lbíd., p. 12.] 
Y a continuación centra el tema de su discurso en tres argu-
mentos: el proyecto de la arquitectura entre el imaginar y el cons-
truir, geometría del recuerdo y construcción de la arquitectura. He 
aquí algunos fragmentos. 
Soy consciente de que el pensamiento en general, como la «obra» 
que se realiza, debe entenderse en el entramado de la experiencia 
vital de la persona. Mi trabajo como arquitecto se presenta como una 
secuencia de fragmentos, aceptados éstos como una forma de cono-
cimiento, que resultan inadecuadamente expresivos para poder com-
pletar el perfil biográfico de su autor. Pero tal es, al parecer, el desti-
no, en este. caso, Gle la obra arquitectónica. Lo «incompleto» es ca-
racterística esencial del proceder en el arte, de la misma manera que 
la «duda» es el instrumento más válido que utiliza el método científico 
y, como es sabido, el proyecto de la arquitectura, convenio entre arte 
y técnica, resulta ser un acontecimiento de aproximaciones incomple-
tas a la construcción del lugar. 
Proyectar es, sin duda, una tarea hermética, porque la arquitec-
tura, pese a su componente técnica, no conoce bien la ciencia ni los 
métodos para ordenar su trabajo. En el discernir sobre el proyecto 
se perfilan las formas y son éstas, con la gratificación de su cohe-
rencia plástica y la belleza de su orden, las que estimulan los itinera-
rios del hallazgo. Lo hermético recorre la oscuridad: de aquí la de-
manda de luz sobre la materia; sin la luz, la forma es pura ambigüe-
dad, carece de límites, se inscribe en los paisajes de la indetermina-
ción, el retorno más propicio para el desarrollo del comercio formal 
de la arquitectura. 
[ ... ] 
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Todo arte, ya se sabe, se dirige hacia una realidad bajo condicio-
nes de irrealidad, y esto también es válido para la arquitectura. El 
discurso de la geometría determina en sus líneas la forma, que viene 
a ser como la palabra en el trabajo del poeta o escritor, donde las 
cosas nombradas se convierten en símbolos de sí mismas. El símbolo 
en arquitectura resulta ser una mediación formal ante las indetermina-
ciones para proyectar la realidad del espacio.[ ... ] 
Entiendo la concepción del proyecto de la arquitectura en los 
argumentos del discurrir geométrico, paso pnevio a invocar la necesi-
dad de su construcción material, para que pueda hacerse tangible la 
idea, siendo la construcción del lugar la finalidad última del espacio 
arquitectónico; es decir, hacer posible el habitar del ser en un territorio 
de belleza. 
Concibo la arquitectura como la estructura inicial que «ordena el 
espacio» de aquel lugar que ha de edificar el ser. Desde esta con-
cepción, el trabajo del arquitecto se presenta como un dilema ético 
entre el imaginar y el construir el ámbito de la morada del hombre. De 
hecho, se entiende que el espacio -relato metafísico de la arquitec-
tura- se puede «proyectar» desde la arquitectura; el lugar sólo se 
puede «construir» desde el fluir de la vida; el espacio de la arquitectu-
ra es el soporte que proyecta el arquitecto; el lugar, la Arquitectura 
que construye el ser desde la necesidad y el recuerdo, junto al víncu-
lo de la arcana presencia de la naturaleza. 
[ ... ] El trabajo del «constructor del lugar» debe recorrer los meri-
dianos de la intuición, los meandros del sentimiento y los desnudos 
parámetros de la razón, haciendo del arte de construir lugares un 
itinerario único, donde la agilidad mental, el ensueño poético y la li-
bertad plástica se hacen dueños de la exuberancia moral que inunda 
de belleza el lugar proyectado. Cuando esto sucede, el lugar se ha 
salvado. 
[/bíd., pp. 13-15.] 
Pensamiento y obra se entienden «en el entramado de la ex-
periencia vital de la persona>>. Por ello su trabajo de arquitecto 
se le presenta «como una secuencia de fragmentos» y «como 
una forma de conocimiento». Por esta razón «proyectar es una 
tarea hermética>>, se desconocen los métodos y de ahí «la de-
manda de luz sobre la materia>>. Define en este texto con preci-
sión, belleza y hondura su concepto de la arquitectura, del lugar, 
de su imaginar y construir la morada del ser. Pero en estos tiem-
pos, generalmente, la arquitectura posterga «el lugar en beneficio 
de la imagen lúdica>>. Enorme indagación del pensamiento con-
temporáneo. 
En el origen de tal indigencia nace esa esquizofrenia formal que 
constituye las «historias de fachadas», que podemos contemplar en 
muchas de las denominadas arquitecturas para la ciudad. Historias 
de un espacio fracturado, acorralado por la ideología de un pragma-
tismo vulgar, que ofrece el simulacro, como tramoya necesaria, a sus 
moradores. Difícil se hace el peregrinar en la búsqueda de los itinera-
rios del lugar sin exaltar -y exaltarse- a la «rebelión contra la sola 
apariencia estética». Expresión y apariencia son conceptos antitéticos. 
El conflicto entre apariencia (la forma en su sentido amplio) y expre-
sión, en la arquitectura de la tecno-ciencia, no puede ser más elo-
cuente. Se oculta la historia por el historicismo; la función, por el sím-
bolo. Se implementa la forma alrededor de lo más aleatorio de su 
significado. [ ... ] Trabajamos en la actualidad los arquitectos en «pro-
yectos de apáriencia», sin más contenido, a veces, que el pretexto 
estético de la divagación; sus planos se componen con las reglas del 
capricho subjetivo, donde queda manifiesta la perversión que trae 
consigo la sustitución del objeto natural por el fetiche. 
[ ... ] Esta arquitectura se manifiesta elocuente en molduras, enfáti-
ca en formas y perversa en la simulación del lugar; espacios, en fin, 
de una vieja y enmohecida estirpe, cuyo logro más explícito, tal vez, 
haya sido la reconquista de la arquitectura-geometría, transformada 
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no en objeto poético, sino en consolador fetiche, según los designios 
de la subjetividad de turno. 
Debería advertir, para ser más explícito en la manera de enten-
der el proyecto de la arquitectura, que me aproximo a su «proceso» 
con la voluntad requerida por los maestros constructores de la anti-
güedad, o el sentimiento de algunos artistas modernos, Duchamp en-
tre otros. La arquitectura es para mí un medio de liberación o conoci-
miento, que puede incluir la pasión o la aventura siempre que no se 
pretenda aceptar tal conocimiento como una categoría al margen de 
la vida. 
Esto tal vez se lo deba a la época en que he vivido, marcada, 
entre otros avatares, por el desafío de las vanguardias, con sus para-
digmas morales, sociales y estéticos, la explosión cubista y los esce-
narios del espacio propuestos por el M.M.A. 
[ ... ] 
La espacialidad que se decanta en la mirada positivista es el 
resultado de una ruptura entre sujeto y mundo. El espacio de la arqui-
tectura no se proyecta para ser obs,ilrvado como una recreación ra-
cional, sino para ser vivido experimeiítalmente en su interior, sin ape-
nas mirada al recinto externo. 
[/bíd., pp. 15-18.] 
Expresa todo ello una situación conflictiva y una enorme 
tensión cultural. El pensamiento tecno-científico, la razón que for-
mula la ilustración y la institucionalización de los principios de-
mocráticos de igualdad y libertad experimentan pronto un resulta-
do negativo. 
Pero estos principios normativos pronto tuvieron que experimentar un 
resultado negativo sobre el desarrollo de su evolución, junto a los 
estragos de su racionalización tecno-económica de la civilización con-
temporánea. Los enunciados democráticos franceses quedaron oscu-
recidos ante los programas bélicos de Napoleón; la tecnología indis-
criminada en que ha desembocado el desarrollo del pensamiento po-
sitivo inglés ha poblado el mundo de artefactos, pero ha reducido al 
hombre a un objeto alienado en la ciudad, con un espacio interior 
lleno de contradictorios mensajes, y una geografía exterior plena de 
manufacturas iconográficas que robotizan su conciencia y lesionan el 
equilibrio de la naturaleza. Dos formas de ·pensamiento que, en la 
construcción del espacio, parecen destinadas a excluirse. El pensa-
miento cartesiano, saturado de agresiones, está llamado a criticar el 
desbordante resultado de una tecnología desoladora contra personas 
y cosas, dispuesta a seguir construyendo unos lugares de enajenado 
confort y perversa simbología. 
La respuesta dada al espacio por el pensamiento arquitectónico 
actual no puede ser más evidente; la exuberancia de un cierto hedo-
nismo decadente hace posible que la ironía formal o la imagen fugaz 
se convaliden como proyecto moderno de la arquitectura. 
[lbíd., p. 18.] 
Después de los desafíos y rupturas, pues, de las vanguardias 
ya nadie puede dudar que «es la técnica la naturaleza del hombre 
moderno y que en el desajuste de tal entronización, la conciencia 
del ser habita los vacíos del espacio». Por eso mismo, aún hoy en 
día el proyecto de la arquitectura se debate por hacer coherentes y 
aceptables los principios de la razón ilustrada. 
De la geometría del recuerdo sólo unos breves fragmentos. 
Si es cierto, como se suele argumentar, que la realidad física se hace 
menos evidente y retrocede a medida que se desarrolla la actividad 
simbólica del hombre, parece que, entonces, ha de compartir inexora-
blemente el ámbito· de su residencia entre un universo de espacios 
materiales y una constelación de lugares simbólicos. Si el acontecer 
de la vida se realiza en el espacio y sucede la muerte en el tiempo, 
no resulta extraño que el espacio de la arquitectura haya surgido, en 
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la penumbra de la historia, de un pacto entre la materia (necesidad) y 
el símbolo (recuerdo). Pero semejante adecuación no parece que res-
ponda a nuestra mirada actual. 
Alejado el progreso o puestos en entredicho tantos acontecimien-
tos irracionales de su desarrollo, enmohecida la utopía por tan eviden-
tes contrastes entre los supuestos y las realidades, desconocida la 
armonía entre los hombres y las cosas, crisis y conflicto se integran 
como elementos reales en ese universo de espacios materiales y 
lugares simbólicos, donde se construyen los recintos de nuestras ciu-
dades. 
[ ... ] 
¿Qué argumentos podía instaurar una moral de uniformidad ante 
la demanda del «espíritu de serie de la época»? ¿Una espacialidad, 
en definitiva, que permitiera construir ciudades homogéneas y norma-
lizadas, articulando la construcción artesanal en el sistema industrial? 
¿Cómo descubrir y consolidar la modernidad en el espacio social de 
la época? 
Esta «geometría de la razón», pese a la radicalidad con que 
planteaba los cambios en la forma de la arquitectura, era una «deci-
sión débil» y este tipo de decisiones, aún en el dominio de la raciona-
lidad formal, no pueden acometer la transformación en dominios tan 
arraigados como los que representa el mundo simbólico en la confi-
guración del espacio. Es cierto que la racionalidad que esgrimía el 
M.M.A. proporcionaba lo mejor para construir una espacialidad cohe-
rente con la sustitución tecnológica en la moderna sociedad industrial 
y acomodar el equipamiento sobre la precedente estructura artesanal. 
Pero no proporcionaba los medios de una «razón instrumental», ca-
paz de romper los moldes de una arquitectura enraizada en el espíritu 
de la burguesía industrial europea, afianzada por mucho tiempo en la 
utilidad intrínseca de la apropiación del espacio de la ciudad, y educa-
da para marginar toda pretensión de cualidad formal que no fuera 
avalada por las consignas de la mutación económica. Las trazas de 
esta geometría, pese al voluntarismo crítico de sus defensores, termi-
naron en los episodios singulares de un racionalismo estético, mitifica-
do por la historia, y hoy testimonio elocuente de los valores positivos 
e innovadores de las vanguardias más significativas. Los estigmas de 
su perversión aún perviven en la ciudad europea contemporánea. Los 
postulados fueron barridos, precisamente a manos de quienes con-
vierten a la arquitectura y al espacio que ésta formaliza en objeto de 
manipulación permanente. 
Pese a las contradiccifnes que significaba construir la arquitec-
tura en el seno de una sociedad afianzada en los valores del pensa-
miento pragmático, la «geometría de la razón» anhelaba concebir el 
Jugar de la ciudad moderna como un espacio autónomo con respec-
to a la naturaleza, pero formalizando unos espacios de modo que la 
técnica no desarraigara a los hombres de la tierra y les convirtiera 
en objetos manipulados por las relaciones tecnológicas y las servi-
dumbres de sus infraestructuras (transporte, consumo ... ). Aquel mé-
todo que ordenaba la «geometría de la razón» adquirió los rasgos 
de un método autoritario (Estilo Internacional), tributo que la razón 
progresista europea tenía que intercambiar con las demandas del 
modelo económico burgués. Pero en la construcción del espacio de 
la arquitectura no parece que puedan admitirse componendas tan 
categóricas. Los episodios posteriores, en los que se ha visto en-
vuelta esta «geometría de la razón», se manifiestan en el panorama 
de la última arquitectura, con los sucedáneos reiterativos de lo «ya 
visto»: Ensayos subjetivos, alfabetos iniciativos e insinuaciones es-
colares. Sirven también como material caligráfico para describir la 
falsa tradición de los «racionalistas hegemónicos» de Nueva York o 
Tokio. 
[ ... ] La «geometría de la expresión» representaba el último es-
fuerzo del quehacer europeo para bucear, ahora desde el inconscien-
te, los perfiles de la utopía del espacio arquitectónico en los dominios 
de la racionalidad técnica, una . arquitectura de proyectos y manifies-
tos, cargada de paráfrasis estéticas, se inclinaba por entender el pa-
pel del arquitecto como único responsable y defensor de la belleza; 
pero los escasos usuarios que llegaron a habitar estos espacios esta-
ban tan insatisfechos como los imaginarios seres de la «Utopía» de 
Moro: «Sus habitantes jamás estarían contentos, pues nunca podrían 
elegir la bondad, ya que la idea de obtener la bondad sin la capaci-
dad para una elección moral, ha sido constante en toda fantasía, 
tanto metafórica como literaria, de la sociedad ideal», y sin duda idea-
les eran las concepciones que surgían de las trazas expresionistas, 
adobadas por una crítica sagaz contra las fuerzas sociales y la ideolo-
gía que se oponían a establecer un «orden social» digno. 
¿Cómo confiar en la intuición personal para poder resolver los 
problemas de la arquitectura ligada a las demandas de la ideología 
del progreso científico-técnico? La arquitectura, como postulan los de-
fensores de su autonomía, ¿puede suplantar al diseño del espacio 
que formaliza el determinismo tecnocrático contemporáneo? 
[ ... ] 
Las dos geometrías en las que se ha debatido el proyecto de la 
arquitectura en el presente siglo, con sus trazas de la razón abstracta 
y los rasgos de la razón subjetiva, no han podido amortiguar en el 
espacio de la ciudad, los efectos de esta «fuerza histórica homicida 
de lo moderno». [ ... ] 
La arquitectura que surge de las geometrías de las «últimas no-
vedades», no es capaz de dibujar ni sus propias incongruencias. Con 
una repetición irreflexiva, se formalizan en determinados tipos y ma-
neras, infantilizando los edificios concretos hasta convertirlos en ruti-
narios expedientes escolares. Ésta es, a mi juicio, una de las causas 
más evidentes de su vejez prematura y el riesgo más señalado del 
retroceso estético en el que permanece hoy la arquitectura. 
[lbíd., pp. 21, 24, 25, 26 y 27.] 
Y, por último, la construcción de la arquitectura. La espacia-
lidad moderna no es capaz de dar respuesta a las necesidades 
originales y vitales de los seres humanos. 
La visión abstracta del espacio, tan ligada a la arquitectura moderna y 
contemporánea, ha sido incapaz, por su escasa raíz antropológica, de 
dar una respuestá de proyecto coherente a esa naturaleza técnica, 
plural en sus demandas, que constituye la espacialidad de nuestra 
época. Espacialidad pragmática, perceptiva, existencial, artística, tec-
nológica ... , elementos que componen e integran la nueva imagen del 
mundo, y agentes activos para la construcción del lugar. 
[ ... ] 
Ni la eficacia del poder técnico se administró para hacer nuestras 
ciudades más bellas y habitables, ni las morales que alimentaban el 
cambio revolucionario de las vanguardias en lo que va de siglo sirven 
para retener en los pasillos de las universidades y escuelas a los 
adolescentes de la «nueva mirada». 
[ ... ] 
Es precisamente este desarraigo en el edificar el que permite 
contemplar hoy esa videoteca imaginaria en la que se van convirtien-
do los espacios de la ciudad, poblada de fantasmas ilusorios, sin 
identidad ni. referencia simbólica posible. Polisemia formal de una in-
comprensible ambigüedad lingüística, que roba a la realidad su natu-
raleza y la sustituye por el contenido alienado que subyace en la 
técnica. El arquitecto al servicio, a veces inconsciente, de esta racio-
nalidad de dominación, ha excluido la necesidad de construir por el 
azar del simulacro escenográfico; halagado en sus proyectos por la 
legitimación de esta estética conservadora, la realidad del estar, pare-
ce que ya no sea fundamento del ser. 
[ ... ] Hoy, de nuevo, el proyecto de la arquitectura requiere de 
una mirada interior más sosegada, que haga factible de manera uní-
voca la posibilidad de hacer (construir) en los territorios de la segun-
da naturaleza, que ha generado el desarrollo del pensamiento técni-
co. Porque resulta evidente que la identidad que se formula en estas 
arquitecturas, entre lo estético y lo expresivo, carece de fundamento 
cuando se excluye el «principio material de su construcción». El ca-
rácter mimético de las formas que hoy ilustran tan reconocidos obje-
tos arquitectónicos, los han convertido en mercancías publicitarias, 
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en modos de ganar dinero o administrar prestigios. La forma de un 
edificio no responde a un conocimiento preciso del lenguaje arqui-
tectónico, sino a los códigos de significados iconográficos del merca-
do, y se halla mediatizada por la vasta gama de aleatorios y conven-
cionales signos. La geometría, en otro tiempo destinada a articular el 
tránsito entre el pensar y construir, se ha transformado en un sopor-
te alucinatorio de la imagen irreal. Es la encargada de expresar la 
pérdida de la esencia constructiva y de realizar, al mismo tiempo, el 
intercambio de los catálogos de produccióh imaginaria: dibujos aluci-
natorios, fantasías oníricas, estereotomías semiológicas... Todo 
aquello que el plano de «ejecución de obra» reflejaba como docu-
mento edificatorio, es sustituido por los efectos de un «aura recupe-
rada», expresada en la caligrafía del documento arquitectónico; 
aquello que el plano reflejaba como pensar dibujando del espacio 
intelectivo, se ha convertido en una descripción gráfica ilusoria, en 
un reducto de encantamientos visuales. La pretendida ausencia de 
realidad es sólo comparable al aburrimiento que destila su incestuo-
sa realidad, como una descarada mimesis hacia los períodos manie-
ristas o barrocos que tratan de presentar lo no existente como nos-
tálgica realidad. 
[ ... ] 
El espacio de la arquitectura entendido linealmente como siste-
ma at1ístico, que ha de construir una parte del paisaje físico de la 
ciudad en una sociedad primordialmente incoherente e intencional-
mente falseada, limita la posible ejecución del proyecto a un trabajo 
de «simulacro abstracto-simbólico», precisamente en una época que 
ha excluido al arte como experiencia poética del mundo. Hacer lo 
contrario, por otra parte, para el arquitecto moderno es sucumbir. 
Pero no podemos olvidar que la arquitectura, hoy, se ha transforma-
dos en una superestructura ficticia, que permite al configurador de 
símbolos (arquitecto) una entrega total a participar del mito más que 
de la verdad. 
[!bíd., pp. 30, 31 y 32.] 
El proyecto de la arquitectura requiere hoy de nuevo una 
morada interior, volverse hacia dentro y encontrar el sentido del 
imaginar el sueño al construir el lugar concreto, habitación de la 
convivencia humana. Y finaliza su discurso con este bellísimo 
texto en que condensa su pensamiento constmctivo. 
¿[ ... ] La construcción del proyecto de la arquitectura, hoy, no se ha 
transformado en un arsenal donde se fabrican «caretas apacibles» 
con las que distraernos en los carnavales bélicos-cibernéticos de 
nuestros días? ¿Cómo establecerse una relación libre con la tiranía 
de este proceder de la técnica, siendo la construcción de la arquitec-
tura un vínculo de tan esclarecida dependencia? 
Ingenua sería por mi parte cualquier pretensión de respuesta, 
pero tal vez porque el ejercicio discreto de la construcción hace explí-
cito que la vocación de la arquitectura es la evidencia racional del 
espacio. Creo percibir, pese a lo pretencioso de la formulación, que el 
encuentro con la construcción de la arquitectura, nos permitirá alejar 
de nuestro horizonte el efecto destructor de la irracionalidad formal, tal 
como lo manifiestan los «pórticos de los frontones sensibles», por 
desgracia ya elocuentes en muchas de nuestras ciudades. 
Junto a este «encuentro constructivo», necesitamos con urgencia 
la progresiva desmitificación del arquitecto-artista, que le permita fun-
dirse en los reductos de los espacios objetivos, como experiencias 
que no pertenecen ya a nadie, sino que constituyen el sedimento del 
tiempo. Pienso que sólo así, en una época como la nuestra, se puede 
adquirir la capacidad para edificar una forma que permanezca, me-
diante una escueta voluntad de síntesis que aleje a la forma de la 
arquitectura de esa modernidad que nadie acierta a precisar y, menos 
aún, a definir; pues, del espacio construido no importa tanto lo que 
significa como lo que es y aquello que suscita. De aquí que la tradi-
ción de la arquitectura bien entendida se manifieste como el conocer 
acumulado del hombre en el binomio espacio-tiempo. 
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Descubrir el universo humano y hacer posible que lo pueda so-
portar en los límites materiales de las tres dimensiones, ha sido aven-
tura asignada al quehacer arquitectónico; encontrar un lenguaje radi-
cal para expresarlo, vocación propicia de la belleza definitiva. 
Si algún esfuerzo resulta hoy válido frente a la falsa expresividad 
del espacio de la arquitectura, es la manifestación de un pensamiento 
crítico-positivo, que haga inviable tanto delito espacial y tan agresivas 
insolencias fonnales. Tal esfuerzo, reclamado desde los límites de la 
arquitectura, adquiere la legitimación de un derecho para el espacio 
que habita el hombre. 
Ante la duda, la intranquilidad y, tal vez, el desaliento que pue-
den transmitir mis palabras anteriores, me permitirán, para concluir, 
dos interrogantes finales, dos simplificaciones entre lo indeterminado 
y lo definido, y dos manifestaciones del sentimiento de privación y 
plenitud que soporta la verdad de nuestra época. 
¿Dónde está el proyecto construido de la Arquitectura? ¿Qué 
lugares edifica? Para responder preferiría alejarme de aquella senten-
cia, que el filósofo M. Heidegger 'fanifestara ante cuestiones seme-
jantes para el mundo del arte: «No veo la orientación del arte moder-
no, y queda oscuro a dónde mira el arte y lo que busca», y en esta 
penumbra de reflexión tan crepuscular deseo pensar que la palabra 
«arquitecto», como también enunciara E. Bloch, aún mantiene un 
«principio de esperanza». 
[lbíd., pp. 35-36.] 
La arquitectura, el urbanismo, la producción social del espa-
cio también puede regirse y expresar un principio de esperanza. 
Completamos estos textos e ideas con algunos breves frag-
mentos de La metrópoli vacfa. Aurora y crepúsculo de la arqui-
tectura en la ciudad moderna. Todo el libro se configura en un 
texto admirable, pletórico de sugerencias y conocimiento de nues-
tra urdimbre cultural. 
La enfermedad del espacio que sufre la arquitectura no es una pre-
rrogativa de la sociedad industrial, como muy bien demuestra la histo-
ria comparada de la arquitectura. Esta patología espacial es reflejo fiel 
de la difícil síntesis entre el quehacer técnico y el proceder artístico. 
Hoy se manifiesta, se justifica esta patología, porque la arquitectura 
de la ciudad se opone sencillamente a la vida.[ ... ] 
La finalidad de la arquitectura fue siempre restablecer el equili-
brio entre las dos naturalezas en las que vive el hombre: aquella en 
que descansa, y la otra en que trabaja y construye. Construir el 
espacio para la arquitectura no es otra cosa que trascender la mate-
ria a la justa forma: por eso el proyecto que se realiza en la síntesis 
entre Arte y Técnica fue siempre una actividad optimista. Evidenciar 
hoy el desorden en el espacio, o su esotérica composición, es recla-
mar para la arquitectura de la polis un orden más racional, donde la 
técnica y los efectos vitalizadores del arte tengan opción a crear el 
lugar, es decir, a dominar el desorden mediante la razón. [ ... ] La 
manera y el modo de entender hoy el espacio y las metáforas sim-
bólicas con las que se pretende formalizarlo demuestran con gran 
claridad las deficiencias de nuestra cultura: angustia frente a la natu-
raleza; imprevisión frente a la técnica; olvido irreflexivo de la materia; 
incapacidad para asumir los problemas del crecimiento; y, sobre 
todo, la insuficiencia moral de los arquitectos para configurar y cons-
truir el espacio de la sociedad industrial avanzada, si es que aún les 
pertenece. 
El espacio que la arquitectura reclama en nuestros días eviden-
cia la necesidad de una filosofía que oriente a la arquitectura hacia 
unas respuestas precisas, ante el dilema planteado por la nueva esci-
sión de la técnica y proceder artístico, cuyo interrogante formularía-
mos en los términos siguientes: ¿cómo construir el espacio de la ar-
quitectura?, ¿como idea y saber, o como metáfora y forma? 
Podríamos, al menos de un modo genérico, indicar la respuesta. 
Es difícil que una arquitectura sólo vinculada a los remedios de la 
forma pueda resistir los cambios, modificaciones y transformaciones 
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de los que es solidario el espacio construido. La arquitectura disocia-
da que reproduce el simbolismo edulcorado de tendencias Post-Mod-
Neo-Abstracción está dirigida hacia su limitación. 
[Antonio Fernández Alba, La metrópoli vacía, Barcelona, Anthro-
pos, 1990, pp. 29-31.] 
La patología actual del espacio se muestra de diversas for-
mas; pero se reclama algo fundamental: «la necesidad de una filo-
sofía que oriente a la arquitectura>> hacia respuestas precisas ante 
el dilema que plantea la razón técnica y el proceder artístico. Urge 
un pensamiento orientativo. 
Tres ciudades, Moscú, Berlín y París, que reflejan en su espacialidad 
y morfología urbana la consolidación de tres episodios significativos 
del proyecto moderno arquitectónico en el transcurso del siglo; reflejo, 
parcial si se quiere, del fracaso que significó esa extraña simbiosis de 
incluir la ciudad industrial en los tejidos de la ciudad burguesa, sin 
haber intuido que la ciudad burguesa, ciudad concluida y cerrada, 
sólo serviría de soporte para el desarrollo de la lógica y la razón de 
acumulación tardo-capitalista. 
En los finales de siglo, la ciudad europea aún no se ha podido 
desligar de la concepción ideológica que llevaba consigo el neopositi-
vismo y tampoco de la servidumbre neo/ibera/ que defienden sus pro-
motores, situaciones que han caracterizado tanto la arquitectura mo-
derna como muchas de sus propuestas urbanas. La metrópoli se en-
cuentra vacía. 
La metrópoli fin de siglo se encuentra, en los albores de este nuevo 
milenio, en el epicentro de la crisis general de las sociedades industriali-
zadas, y en el desarrollo de tal crisis, aunque resulte premonitorio, es 
fácil intuir los síntomas que determinan tan anómalo crecimiento. El re-
nacimiento mecanicista con que se inauguraba el siglo que termina que-
daba en manos de unas fuerzas de apropiación del espacio urbano 
-capitalismo de producción-, en un empresariado industrial con el 
control de capitales centralizados, junto a una mano de obra robotizada 
para manipular los recursos de materiales pesados. 
[lbíd., pp. 84 y 90.] 
La metrópoli vacía. ¿Y el arte? 
[ ... ] el cubismo ha sido la r¡ás radical y hermosa de las revoluciones 
en el espacio moderno. La función mediadora del arte, desde el epi-
sodio cubista, nos aproximará al gesto de libertad tal vez más llamati-
vo que conoce la inteligencia humana en la selva enajenada de la 
sociedad industrial. 
De Chirleo a Mondrian, de Le Corbusier a Marcel Duchamp, traba-
jar en el espacio no será transfigurar la realidad, sino trans-formar esta 
realidad dentro de su propia estructura. Método y ruptura, dispersión y 
unidad, constituirán las hipótesis de trabajo propuestas por el arte para 
resolver la antítesis que se verifica en el espacio de la ciudad. 
[ ... ] 
El proyecto del espacio urbano, desde la mirada del arte, nos 
acerca a una visión más emocional, pero también más intelectiva, 
convirtiendo en goce estético los espacios por donde discurre la vida 
que la escueta mercantilización y burocratización transforma en luga-
res indiferentes, sólo adecuados para los recorridos del autómata. 
[ ... ] 
Disfrutar del espacio es tener conciencia de la experiencia vivida 
en un determinado lugar, es llegar a comprender y desentrañar el 
misterio del artificio técnico de su aleatoria composición, de su grado 
aparente de ambigüedad; es poder integrar, en definitiva, los compo-
nentes básicos de toda buena arquitectura: transformar la abstracción 
del espacio en lugar para la existencia. 
[ ... ] 
Si algún esfuerzo resulta hóy válido frente a la falsa expresividad 
del espacio de la arquitectura, es la manifestación de un pensamiento 
crítico-positivo, que haga inviable tanto delito espacial y tan agresivas 
insolencias formales. Tal esfuerzo, reclamado desde los límites de la 
arquitectura, adquiere la legitimación de un derecho para el espacio 
que habita el hombre. 
[lbíd., pp. 121-122, 123, 124 y 197.] 
¿Dónde, pues, está el proyecto constmido de la arquitectura? 
¿Qué lugares edifica? Su pensamiento siempre abre una puerta a 
la esperanza. Podemos construir ese lugar anhelado donde habitar. 
Un libro precioso, lleno de amplias referencias y temas es el 
que titula Velada memoria. De las intenciones del enigma en el 
arle y en la arquitectura. Una obra más que da cuenta de sus 
amplias relaciones intelectuales y de la riqueza de su cultura. Sólo 
un texto como recuerdo. 
Estos papeles del espacio, fragmentos del olvido, son acotaciones en 
el tiempo, ejercicios de dictado interior, ligados a perspectivas y mira-
das desde esos puntos de fuga que surgen y desaparecen en el pai-
saje indómito de lo personal, donde la importancia del escenario ape-
nas se perfila como referencia y mucho menos se pretende esbozar 
como doctrina para suscitar de nuevo el hechizo. Papeles donde se 
registran, a veces, inconvenientes sutilezas o aforismos provocados 
por la ceremonia insatisfecha de la construcción del lugar, el exceso o 
la violencia arcaica de la forma en el ejercicio de la arquitectura. 
r ... 1 
El paisaje que podemos apreciar en sus referencias geométricas 
construye, con imágenes de difícil constraste, el panorama de los he-
chos: la tierra herida y amenazada, los lugares sin referencia concre-
ta, el espacio bajo la tiranía del vacío enajenado como territorio sin 
identificación posible y el tiempo del hombre, vagando por las reli-
quias del pasado, en búsqueda apasionada de cobijo que la maleza 
ya recubrió. Sobre el pórtico que da acceso al jardín, un epitafio de 
conciso perfil se podría inscribir en su frontispicio: 
ACADEMIA DE INSATISFACCIONES INCONCLUSAS. 
¿Serán estos tiempos de espera, y el único gesto posible consis-
tirá en proyectar la casa de Virgi/io, para construirla cuando retome Ja 
edad de oro? 
[Antonio Fernández Alba, Velada memoria, Madrid, Colegio Ofi-
cial de Arquitectos de Madrid, 1990, pp. 1 O y 11.] 
No menos interesantes y sugestivas son sus cuatro lecciones, 
que titula Los axiomas del crepúsculo. Ética y estética de la últi-
ma arquitectura. En el siguiente texto expresa el sentido y el con-
tenido de sus lecciones. 
Bajo el título genérico de Los axiomas del crepúsculo se pretende 
esbozar en cuatro apartados algunos de los presupuestos que a 
nuestro juicio han marcado el acontecer del espacio arquitectónico 
contemporáneo ligados sin duda a las transferencias de valores de 
dos sociedades en ,colisión; la estructura de la sociedad burguesa en 
transición y el advenimiento de los mass-media, como protagonistas 
incipientes de un nuevo orden económico-social en el contexto de las 
sociedades industriales avanzadas. 
[ ... ] La arquitectura cuya naturaleza comparte valencias artísticas y 
principios materiales no podrá continuar durante mucho tiempo el «dis-
curso teórico» y menos aún independizarse en audacias metafísicas; de 
aquí que no deba extrañar el fracaso que acompañó a la eliminación del 
debate teórico sobre la ciudad y a los postulados de la globalidad planifi-
cadora, según los cuales, la construcción de la ciudad industrial debía 
entenderse como un «modelo moral» para los nuevos usos, liberando al 
hombre de la esclavitud formal de los estilos. Para suplir tan grosera 
simplificación, la amputación de la teoría, se iniciaron los primeros escar-
ceos, al objeto de reconstruir la oscurecida figura del «arquitecto», no 
para reivindicar la doctrina que tal comportamiento moral llevaba implíci-
to, sino para recuperar los. anhelos de la ficción de la forma o el socorri-
do recurso hacia la tipología histórica. 
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[ ... ] Estas arquitecturas del fragmento, asumidas y protagoniza-
das de manera elocuente por los arquitectos norteamericanos, trata-
rán de introducir en sus experiencias formales, entre otros asertos: la 
parodia estilística, la distorsión formal, el pastiche contextual; hacien-
do de la ambigüedad compositiva, la heterogeneidad del signo y la 
diferencia semántica de la Forma, la tema de valores arquitectónicos 
de toda representación espacial, aunque sus ámbitos y las imágenes 
que lo recubren reproduzcan versiones en caricatura de muchas de 
ias aportaciones de los años veinte. Su arquitli!tctura sé complace en 
hacer evidente la falsificación de la imagen mediante una recolección 
de formas ligadas a la memoria del pasado; tal vez por la nostalgia 
hacia los paisajes interiorizados del emigrante o los deseos de recu-
perar el papel de «misioneros» del siglo de las luces, vocación predi-
lecta del epígono, empeñado en la falaz continuidad y usurpación del 
espacio y del tiempo de la historia. 
Si la ruptura de la imagen, tan evidente en los presupuestos 
ideológicos de las vanguardias, venía sustentada por la influencia que 
representaron las nuevas'visiones del cubismo, surrealismo y la abs-
tracción, los fundamentos de esta «nueva figuración» que caracteriza 
la arquitectura de nuestros días se justifica desde la heterogeneidad 
de los contenidos espaciales, las diferencias en la percepción de la 
imagen y la ambigüedad asignada al relato de sus formas, patentes 
en las manifestaciones de pintores y arquitectos que desarrollan los 
escenarios de la narrativa post. [ ... ] Estas arquitecturas del fragmento 
tienen su origen en una estética de la perversión, al negar el presente 
sin preocuparse del futuro y legitimando, en una sintaxis artificial, el 
pasado para uso exclusivo del consumo. 
[Antonio Fernández Alba, Los axiomas del crepúsculo, Madrid, 
Hermann Blume, 1990, pp. 7-8 y 9.] "' 
He aquí los temas que desarrolla: nuevo discurso de la figura 
cúbica; el espacio de la memoria; la condición del proyecto mo-
derno en arquitectura y constrnir, edificar, pensar. Y finaliza el 
texto con estas palabras: 
Las precedentes reflexiones acotadas en cuatro paráfrasis reductoras 
sobre la arquitectura en la sociedad del cambio, conciernen sin lugar 
a dudas al quehacer de este viejo oficio de la arquitectura; síntesis de 
una técnica que edifica el espacio y de un arte que pretende resolver 
el enigma del lugar donde habita el hombre. En tal síntesis y en el 
modo racional de su respuesta, se decide si la arquitectura de nues-
tro tiempo puede ser capaz de aspirar a construir el lugar ausente 
que llena los vacíos de nuestro entorno, una vez que los epígonos 
han hecho evidentes los axiomas del crepúsculo. A la arquitectura le 
queda la certeza de encontrar y construir los Jugares de nuestro tiem-
po en el espacio de la época. 
[lbíd., p. 73.] 
Y en carta a J.D. Fullaondo que titula Epístola en el umbral 
de la niebla se hace la pregunta fundamental y reiterativa de toda 
su obra y pensamiento: ¿se podría imaginar y construir un pro-
yecto positivo para la arquitectura? 
Al contemplar en conjunto estos trabajos, me asalta la pregunta, que 
pienso subyace. en muchos de tus escritos y del pensamiento crítico 
más operativo del panorama internacional. ¿Se podrá extraer aún de 
los fragmentos de la tradición moderna, un proyecto positivo para la 
arquitectura, de manera que pueda desterrarse la confusión en el ar-
quitecto contemporáneo de tantos balbuceos para formalizar el espacio 
que corresponde a nuestra época? 
Creo advertir que la modernidad en arquitectura aún no ha podi-
do superar la carga simbólica y conceptual de tres mitos ligados de 
manera excluyente a nuestro tiempo: el mito de Edipo, el del Edén y 
las siempre renovadas Torres de Babel. Aunque los tres vayan liga-
dos a la conquista del conocimiento por parte del hombre, por lo que 
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respecta a la arquitectura, me parece que reflejan los estadios más 
significativos de todo el desarrollo de su tradición moderna. 
La ruptura inicial con la historia y su posterior revisión y adhesión 
en la actualidad. La recuperación de la naturaleza que arrasó sin 
piedad el funcionalismo mecanicista y, por último, la difícil construc-
ción de una gramática de formas plurales y no de acumulaciones, 
frente al monolítico discurso del estilo internacional. 
El interrogante permanece sin conclusión definitiva, la fragilidad 
del poeta, ya se sabe, sólo puede advertir la proximidad de la niebla. 
Para terminar, te preguntaría, como lo hacía el interlocutor del 
Diálogo sobre la salvación, en aquellos testimonios de Michelstaedter, 
escritos hacia el 910, que nos recordaba M. Tafuri: ¿Cómo romper 
esta maldita niebla? 
[Antonio Fernández Alba, «Epístola en el umbral de la niebla», El 
Croquis (Madrid), n.0 18 (mayo-octubre 1984), p. 2.] 
No podemos por menos que hacer una breve referencia a su 
primera obra, El diseí1.o entre la teorfl y la praxis, sus considera-
ciones en tomo a la enseñanza de la arquitectura, uno de los te-
mas que más le ha preocupado en el decurso de su quehacer pro-
fesional. Lo que en verdad pretende en esta recopilación es «dejar 
constancia de una lucha por integrar pensamiento y acción, teoría 
y práctica, en una unidad dialéctica transformadora, con el rigor 
[ ... ]que toda cultura de recuperación lleva implícita>>. 
Por último, aunque próximamente publicaremos una selecta 
documentación y bibliografía de y sobre la creación de A. Fer-
nández Alba, quiero anticipar ahora la referencia a las obras en 
que se presenta una secuencia gráfica y sus consiguientes estudios 
y anotaciones acerca de su creación arquitectónica y urbanística. 
La primera se titula Antonio Fernández Alba, del Ministerio de 
Cultura, y la segunda también Antonio Fernández Alba arquitecto 
1957-1980. Dos obras que muestran gráficamente y con cuidados 
estudios cuanto A. Fernández Alba ha hecho por la cultura y la 
creación urbanística y arquitectónica. Magnífica obra y bellísimo 
paradigma de creación estética y elaboración ética, creación y crí-
tica; distanciamiento, exilio; puro acercamiento a la otredad, al 
silencio y la constrncción efectiva de un lugar, castillo interior y 
verificación de una morada alternativa y coherente con el conoci-
miento del ser del hombre concreto, tiempo y memoria de una 
historia que se hace en la imaginación, y en la producción social 
del espacio. De esta forma dice Prólogo en el cielo: 
Lo real es el medio en que la vida humana cumple sus posibilidades 
a través de una experiencia, del conocimiento y de la creación de un 
mundo individual. Pero el mundo moderno ha suplantado efectiva-
mente esta experiencia del cumplimiento y renovación de las posibili-
dades humanas, del conocimiento y la creación, en las imágenes pre-
fabricadas de la cultura tecnológica, desde la configuración burocráti-
ca de los espacios físicos, hasta el diseño medial de los embalajes 
informativos y de la conciencia individual. 
Lo real no es lo que oigo y veo, y configuro en el medio de una 
experiencia que abre la existencia humana a las posibilidades de su 
devenir. Se convierte en el milagro de su transubstanciación técnica: 
en el reino del espectáculo. 
[«Prólogo en el cielo», Pliegos (Madrid), n.0 1Oulio1988), p. 1.] 
3. Conclusión: Antipoemas del lugar y Papeles del espacio 
Cerramos este editorial con una breve alusión a este libro pleno 
de sugerencias y belleza poética que pone el tono y el sentido a 
su obra constrnctiva, a ese lugar de cantares y memorias que se 
hace morada de una intimidad. Y esta es precisamente la lectura 
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atenta que hace E. Lledó en su presentación del libro: el lugar de 
la memoria. Sólo dos brevísimos fragmentos que expresan el latir 
de la vida en el espacio y el tiempo. 
Vivimos en el espacio; pero morimos en el tiempo. Vivir en el espacio, 
significa acomodar los límites del cuerpo, de los ojos, a la naturaleza 
que desborda y amplía el contorno de nuestra piel. Morir en el tiempo, 
significa que cada latido de nuestro corazón, numerado en una serie 
irreversible y precisa, va marcando un camino de una sola dirección, 
y en el que es absolutamente imposible detenerse. 
[Emilio Lledó, «El "lugar'' de la memoria». Prólogo a Antonio Fer-
nández Alba, Antipoemas del lugar y papeles del espacio, Madrid, Ed. 
La Misma, 1984, p. 1 O.] 
Crea el espacio de la forma para los ojos y «sobre todo para 
que vivan los cuerpos». 
Arquitecto, al fin, su mirada se ha ido asombrando continuamente 
de todo aquello que han hecho las manos del hombre, de esas 
manos que, según el viejo Anaxágoras, llegaron a producir el pen-
samiento. Y sin embargo, a pesar de que no ha sido el lenguaje el 
objeto de las reflexiones del arquitecto, como no hay lugar fuera del 
lenguaje donde pudiéramos contar la historia de nuestra inteligen-
cia, Antonio Fernández Alba ha llevado a cabo un proyecto único, 
un proyecto ejemplar. Sólo quien ha hecho que su mente funcione 
como sus manos, quien ha llegado a pensar que proyectar es ha-
cer, y que hacer es vivir, puede haber alcanzado esta inusitada 
sabiduría. Cada una de las páginas de este libro es una constante 
incitación para pensar y para «hacer». Entre sus trazos pasa, de 
cuando en cuando, la sombra de la belleza, de aquel viejo mito de 
los hombres que idearon, alguna vez, que las formas podrían des-
prenderse, tan perfectas, de la vida, hasta que, algunos días, algu-
nos hombres, descubrieran que jamás el arte puede desgarrarse 
del corazón, y puede dejar de soñar el necesario sueño utópico y 
realísimo de la felicidad. 
[lbíd., p. 15.] 
He aquí algunos fragmentos de sus Antipoemas del lugar. 
Más allá del omam~nto y el estilo está el sentir, segmentos 
de ilusión, formas, recuefdo de materia fluida, donde el pensa-
miento comunica por sí mismo con las cosas. Materia iluminada 
siempre al lado de la vida. 
SE DESMORONAN COMO UNA TOTALIDAD INDISOLUBLE 
CON EL SENTIR DE QUE NINGÚN perfil PERSISTE 
COMO RECUERDO DE MATERIA MOVEDIZA 
FORMAS QUE PRESTAN AL ESPACIO 
ARQUITECTURAS CIRCUNSCRITAS 
SEGMENTOS DE ILUSIÓN 
PERVIVEN MÁS ALLÁ DEL ORNAMENTO Y EL ESTILO 
AMONTONADAS EN EL VACÍO 
RECUPERAN LA FICCIÓN DEL ESPACIO IMPOSIBLE 
FORMALIZANDO AMBIENTES ARBITRARIOS 
DONDE EL PENSAMIENTO COMUNICA DE MODO 
INSTANTÁNEO 
CON LAS COSAS. 
ALREDEDOR DE LA MATERIA 
MÁS ALLÁ DE LA GRAVEDAD 
INDIFERENTES AL TIEMPO DONDE SU PERFIL QUEBRÓ 
SURGE RENOVADA LA FORMA 
MATERIA ILUMINADA SIE~PRE AL LADO DE LA VIDA. 
[A. Fernández Alba, Antipoemas del lugar y papeles del espacio, 
op. cit., pp. 21 y 22.] 
Encuentro en los límites, en el laberinto y en el entresueño. 
ENCUENTROS EN LOS LÍMITES DEL SUEÑO 
ENCUENTROS EN LA MULTITUD SIN FORMA, 
ENCUENTROS EN EL LABERINTO SIN FUNCIÓN 
ENCUENTROS EN EL CATÁLOGO DE CALLES 
LUGARES DONDE EL TIEMPO SE CONGELA PARA ÉPOCAS 
OPORTUNAS 
EUCLÍDEA DISCONTINUIDAD EN EL ESPACIO 
PERSPECTIVAS DE VANOS INDIFERENCIADOS Y 
DISTANTES 
ESPACIOS ESQUIVOS CON VACÍOS LLENOS DE OMISIÓN 
ÁMBITOS DONDE NO ES POSIBLE RENOVAR LAS 
CREENCIAS 
PÓRTICOS SIN MÉRITO ALGUNO NI COBIJO CONCRETO 
IMPENETRABLE ABATÓN/MAUSOLEO CERCADO 
DONDE LA SUPERFICIE ACHAROLADA SERÁ NUESTRA 
ÚNICA EXPERIENCIA 
EPIDERMIS URBANA DISTANTE Y AJENA 
EN LAS CORRIENTES PRINCIPALES DE LA VIDA. 
[lbíd., p. 25.] 
Silencio, agua, luz. 
EL SILENCIO 
EL AGUA 
LA LUZ 
DOS RAMAS DE SÁNDALO 
UN MURO JUNTO A TRES ÁRBOLES 
CON TRES ALCORES 
DONDE LA LUZ EL AGUA Y EL SILENCIO 
REPRODUCE EL NUEVO DISCURSO DE LAS VOLUTAS 
MALEZAS QUE ARROJAN EL PODER PERSUASIVO DE LA 
FORMA 
DESTILADA CALIGRAFÍA ARQUITECTÓNICA 
QUE PERMITE LEER UN TROZO DE TIERRA 
Y DESCIFRAR EL JUEGO DE LA GEOMETRÍA. 
¿DÓNDE ENCONTRAR EL MISTERIO DEL ESPACIO? 
SOBRE EL INOCENTE VERDE DE LOS ÁLAMOS 
RECORRIENDO EL CAUCE DE RESECA SIMETRÍA 
EN EL BOULEVARD DE COLUMNAS JUNTO AL VALLE 
O INMERSOS EN EL VACÍO DE PIEDRA 
QUE TRAZÓ LA HUELLA DE LA ACRÓPOLIS HERIDA 
¿CÓMO CONSTRUIR EL LUGAR BAJO LA CARRERA DEL 
SOL? SIN PROFANAR EL LAGO 
¿ENTRE ESFERAS DE ANALEMAS? 
LIBRE DE SOBRESAL TOS 
APAREJANDO SILLERÍAS DE SOLSTICIOS HIBERNALES 
O ESCULPIENDO SIN DOLOR EPITAFIOS EN LA ESTELA. 
[lbíd., pp. 41 y 42.] 
Y concluye con aquella sentencia de W. Benjamin: «La ver-
dad se resiste a ser proyectada en el reino del conocimiento». 
Papeles del espacio. Sólo unos pensamientos y aforismos. 
Especificidad de la arquitectura: tres planos, tres referencias, tres 
dimensiones. 
Sin espacio la arquitectura no existe. Las relaciones entre planta, al-
zado y sección son complejas, ofrecen entre sí una serie de interrela-
ciones semejantes a las que se manifiestan entre las partes de un 
organismo. 
El alzado no ofrece más información que la planta. Esta se mani-
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